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L a Madre De Lestonnac reunía en gra-
do inusual las cualidades físicas y mo-

rales que le parecían indispensa-
bles para llevar a cabo sus di-
fíciles deberes.

A los 54 años, con la 
autoridad que da la ex-
periencia, tenía el as-
cendente que ejercen 
siempre un exterior 
imponente y una fi-
sonomía en la que la 
gravedad se alía sin 
esfuerzo a la gracia 
y se siente iluminada 
desde dentro por el es-
plendor de un alma po-
co común. Sobre ella decía 
una religiosa, que había reci-
bido el velo de sus manos, que 
la hermosura corporal, escollo 
donde vienen a zozobrar la pureza y la hu-
mildad de tantas otras, era un rayo divino 
que infundía respeto e inspiraba una sagra-
da atracción a la virtud. Cuando sus hijas 
la veían en oración, cuando la oían hablar 
de cosas espirituales, todos sus sentidos, todas 
sus facultades se concentraban para verla, 
para oírla. Les parecía que esa belleza na-
tural, que resplandecía extraordinariamen-
te en su rostro, se había transformado en la 

de los bienaventurados para hablarles, ma-
nifestándose.

Pero eso no era más que un páli-
do reflejo de su belleza moral. 

Complaciente, afable, edu-
cada, era a la vez una 

mujer amable y fuerte. 
A una inteligencia su-
perior, a un juicio rec-
to, a un sentido prác-
tico admirable, au-
naba una voluntad 
enérgica, un corazón 
varonil. Nacida para 

fundar y para gober-
nar, era de una activi-

dad infrecuente, de una 
penetración de espíritu que 

le permitía captar al momen-
to la totalidad de una cuestión 
o de un asunto, valorar las ven-

tajas, medir las dificultades, prever los resul-
tados. He ahí el secreto humano de su pron-
titud en la decisión, de su constancia, insensi-
ble al desaliento, en la prosecución de empre-
sas a menudo erizadas de obstáculos. Veía la 
meta y, segura de sí misma, caminaba hacia 
ella; y la gracia, que la hacía actuar, decupli-
caba sus fuerzas.

COUZARD, Rémi. «La Bienheureuse Jeanne 
de Lestonnac». Paris: Lecoffre, 1904, pp. 70-71.

Nacida para fundar 
y para gobernar

Antigua estampa de Santa Juana  
de Lestonnac
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Escriben los lectores

Nazarenos mediocres 
de otrora… y de hoy

Al leer el Comentario al Evan-
gelio de enero se percibe cuán ver-
daderas y actuales son esas pala-
bras que, con discernimiento profé-
tico, denuncian y desentrañan no so-
lamente la actitud de los nazarenos 
mediocres de otrora, sino también y, 
sobre todo, la de los nazarenos con-
temporáneos, ciegos voluntarios, de 
apariencia piadosa.

De hecho, cuántos llevan el nom-
bre del Señor en sus labios, pero de 
Él sólo esperan el espectáculo piro-
técnico de los milagros terrenos, la 
oracioncita que sosiega el corazón y 
la satisfacción vulgar de la conciencia 
sofocada por la adhesión a una parte 
de la verdad y no a la verdad entera.

Pidámosle a Nuestra Señora que 
nos haga conocer y amar la verdad 
tal como es y, eso sí, arrojando pre-
cipicio abajo todo lo que nos aparta 
de Ella.

Julienne Santos 
Vía revista.arautos.org

San Luis Grignion de Montfort

Estoy a cargo de las redes sociales 
del Apostolado de la Medalla Mila-
grosa en Filipinas. Les escribo con el 
fin de pedirles autorización para usar 
la foto de una imagen de San Luis 
Grignion de Montfort que encontré 
en su sitio web; sería para una tarjeta 
conmemorativa de su fiesta que pu-
blicaríamos el día 28 en nuestra pági-
na de Facebook y en nuestro feed de 
Instagram. Tengan por seguro que de 
ser concedido el permiso será debida-
mente mencionada la fuente y que su 
uso se limitará a fines no comercia-
les, únicamente la publicación en re-
des sociales.

Muchas gracias y que Dios les 
bendiga.

Kevin Angelo Eguia 
Manila – Filipinas

Seguir siendo católico para  
alcanzar la paz y el 
respeto al prójimo

Leyendo el artículo Más acerca de 
la paz: ¿cómo alcanzarla?, vemos y 
confirmamos qué errónea es la con-
cepción de un estado laico, impues-
to a nuestro país por gobiernos pasa-
dos. Porque, históricamente, somos 
un país católico, en su origen jesuita, 
y así deberíamos seguir siéndolo para 
alcanzar nuevamente la paz y el res-
peto al prójimo.

Mario Sergio Dias de 
Vasconcelos Costa 

Sete Lagoas – Brasil

Benedicto XVI: palabras 
enriquecedoras, que 

fortalecen la fe

Con respecto al artículo En Belén, 
el Cielo y la tierra se tocan, publica-
do en la sección La voz de los Papas, 
me parece excelente que se conside-
re el trabajo de nuestro Papa eméri-
to Benedicto XVI, su pensamiento, el 
análisis de cada pasaje de los Evan-
gelios. Para mí es muy enriquecedor, 
fortalece mi fe.

Noemi Araya 
Vía revistacatolica.org

Claridad de argumentos 
y profundidad

Soy periodista y educador del ser-
vicio de la ADE, en la región de Al-
tamura. Les escribo porque leí la re-
vista Heraldos del Evangelio de ene-
ro y no sabía ni de su existencia ni de 
que fuera un periódico de referencia. 
Debo felicitarlos por la claridad de 
los argumentos y por su profundidad.

Personalmente yo soy objeto de un 
milagro de Nuestra Señora de Fáti-
ma, pues el 13 de octubre de 2018, fe-

cha de su última aparición a los pas-
torcitos, tuve un grave accidente de 
carretera con mi por entonces pro-
metida Tiziana, hoy mi esposa, y nos 
salvamos gracias a su intercesión. A 
partir de ahí mi vida ha tomado un 
rumbo diferente.

Todo lo que hago es el Señor que ac-
túa por mí; el hombre viejo murió para 
dar lugar al nuevo, como decía San Pa-
blo. Aquel accidente, aquella gran luz 
que vi mientras estaba adormecido, fue 
la que él vio en Damasco. Ambos está-
bamos ciegos y hoy locos de amor por 
Cristo y la Verdad, que es Él.

Gaetano Ragone 
Modugno – Italia

«Infalible socorro materno»
Siempre le he rezado a Dña. Luci-

lia pidiéndole ayuda en mis estudios. 
¡Es impresionante! Siempre me atien-
de, de forma milagrosa.

Doña Lucilia, madre nuestra, 
¡ayudadnos!

Prof. Felipe Nery 
Vía revista.arautos.org

De una ferviente admiradora

Soy una ferviente admiradora de 
los Heraldos del Evangelio y sigo las 
misas y el Rosario a través de su pla-
taforma digital. Hago partícipes de 
sus oraciones a mis padres, que, aun-
que padecen de Alzheimer, pues ya 
tienen 94 y 95 años, se conectan al 
Santo Rosario y a las misas.
Maria Elizabeth Morales Maldonado 

Vía revistacatolica.org

Espiritual y culturalmente 
enriquecedora

Felicito a todo el personal que con-
tribuye en la elaboración de esta revis-
ta de tan alta calidad, con excelentes 
textos y bellas imágenes, espiritual y 
culturalmente muy enriquecedora.

Leonardo Fernandes Antão 
Lisboa – Portugal
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Editorial

n el paraíso, Adán y Eva vivían las sagradas nupcias selladas por el Altísimo. 
La concordia reinaba entre ellos, con la promesa de fecundidad y de dominio 
sobre la Creación (cf. Gén 1, 27-28). Creados a imagen de Dios, hombre y mujer 

se unían en una sola carne en estado de inocencia (cf. Gén 2, 24-25).
La caída original, no obstante, fracturó ese orden primevo. La culpa acarreó el li-

tigio de la primera pareja, cuya posteridad sería engendrada en medio de dolores. Al 
mismo tiempo, se divorciarían del Creador, huyendo de su presencia (cf. Gén 3, 8).

El remedio para el primitivo pecado tendría que ser acorde con su gravedad: la En-
carnación del Verbo de Dios. Sin embargo, esto no era suficiente. Considerando el con-
texto conyugal de la culpa, hacía falta que su remisión fuera dentro del seno de una fa-
milia, la única digna del adjetivo sagrada. María, ya desposada con José, fue la elegi-
da para cooperar en el orden hipostático y redentor. Además, convenía que una virgen-
madre reparara tanto la pérdida de la inocencia como la fecundidad corrompida por 
Eva. Finalmente, para que se restableciera el vínculo con el Creador era necesario un 
desposorio con Él mismo, en la Persona del Espíritu Santo, que cubriría con su sombra 
a la «llena de gracia» y engendraría al Hijo de Dios (cf. Lc 1, 28.35).

Como todo matrimonio, esta unión con el Paráclito es indisoluble. Así pues, 
Nuestra Señora fue Esposa fidelísima del Espíritu Santo no solamente con ocasión 
de la Encarnación, sino para siempre, incluso durante la educación de su divino Hijo 
y en la consumación de su Pasión redentora. Pentecostés fue como un aniversario de 
bodas, cuyos «fuegos artificiales» se irradiaron de Ella hacia los Apóstoles y luego 
hacia todo el orbe.

María será perpetuamente llamada bienaventurada por la generación y nutrición 
no sólo de Jesús —«Bienaventurado el vientre que te llevó y los pechos que te cria-
ron» (Lc 11, 27)—, sino también de la progenie espiritual que de Ella nació a lo lar-
go de los tiempos. Por lo tanto, como Medianera universal y en unión con el «Espíri-
tu de toda gracia», la Madre del Salvador continúa participando de la generación de 
hijos de Dios por el Bautismo y de su formación a través del sacramento de la Con-
firmación y de la infusión de los dones septiformes.

Pero en nuestros días la iniquidad se ha vuelto tan universal que parece que vivi-
mos en una situación análoga a la de nuestros primeros padres después de su caída. 
De modo que la única solución para la humanidad consiste en un remedio a la ma-
nera de la Redención, así como un nuevo influjo del Espíritu Consolador: «Donde 
abundó el pecado, sobreabundó la gracia» (Rom 5, 20).

En este sentido, muchas revelaciones privadas apuntan hacia una restauración de 
la sociedad, previa al fin de los tiempos, el Reino de María. En esta era de gran re-
torno de gracias, «los hombres», comenta Mons. João Scognamiglio Clá Dias, EP, 
«participarán en grado altísimo del amor que une al divino Espíritu Santo a Nuestra 
Señora». Y San Luis Grignion de Montfort completa: «Cosas maravillosas aconte-
cerán en este mundo, donde el Espíritu Santo, encontrando a su Esposa como repro-
ducida en las almas, en ellas descenderá abundantemente, colmándolas con sus do-
nes, particularmente del don de sabiduría, a fin de obrar maravillas de gracia».

Todo esto sucederá por la perpetua y matrimonial fidelidad de María al Divino 
Paráclito. ²

Esposa fidelísima  
del Espíritu Santo

Nuestra Señora del 
Divino Amor -  
Colección 
particular

Foto: Teresita Morazzani
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La voz de los Papas

En la bula en la que declara el dogma de la Inmaculada Concepción,  
Pío IX enaltece los incontables privilegios y virtudes de Nuestra Señora,  

consciente de que nada es suficiente para exaltar a aquella que es superior  
a toda alabanza humana y angélica.

l inefable Dios, cuya con-
ducta es misericordia y 
verdad, cuya voluntad es 
omnipotencia y cuya sa-

biduría alcanza de límite a límite 
con fortaleza y dispone suavemen-
te todas las cosas, habiendo previs-
to desde toda la eternidad la ruina 
lamentabilísima de todo el género 
humano, que había de provenir de 
la transgresión de Adán, y habiendo 
decretado, con plan misterioso es-
condido desde la eternidad, llevar a 
cabo la primitiva obra de su mise-
ricordia, con plan todavía más se-
creto, por medio de la Encarnación 
del Verbo, para que no pereciese el 
hombre impulsado a la culpa por 
la astucia de la diabólica maldad y 
para que lo que iba a caer en el pri-
mer Adán fuese restaurado más fe-
lizmente en el segundo, eligió y se-
ñaló, desde el principio y antes de 
los tiempos, una Madre, para que 
su unigénito Hijo, hecho carne de 
Ella, naciese, en la dichosa plenitud 
de los tiempos, y en tanto grado la 
amó por encima de todas las cria-
turas, que en sola Ella se complació 
con señaladísima benevolencia. […]

La criatura más unida a Dios
La gloriosísima Virgen, en quien 

hizo cosas grandes el Poderoso, bri-
lló con tal abundancia de todos los 
dones celestiales, con tal plenitud de 
gracia y con tal inocencia, que resul-
tó como un inefable milagro de Dios, 
más aún, como el milagro cumbre 
de todos los milagros y digna Madre 
de Dios, y allegándose a Dios mis-
mo, según se lo permitía la condi-
ción de criatura, lo más cerca posi-
ble, fue superior a toda alabanza hu-
mana y angélica.

Y, por consiguiente, para defender 
la original inocencia y santidad de la 

Madre de Dios, los Padres de la Igle-
sia no sólo la compararon muy fre-
cuentemente con Eva todavía virgen, 
todavía inocente, todavía incorrupta 
y todavía no engañada por las mor-
tíferas asechanzas de la insidiosísima 
serpiente, sino que también la antepu-
sieron a Ella con maravillosa varie-
dad de palabras y pensamientos. Pues 
Eva, miserablemente complaciente 
con la serpiente, cayó de la original 
inocencia y se convirtió en su escla-
va; mas la Santísima Virgen aumen-
tando de continuo el don original, sin 
prestar jamás atención a la serpiente, 
arruinó hasta los cimientos su pode-
rosa fuerza con la virtud recibida de 
lo alto.

Por lo cual jamás dejaron de lla-
mar a la Madre de Dios: lirio entre 
espinas; tierra absolutamente intac-
ta, virginal, sin mancha, inmacula-
da, siempre bendita, y libre de toda 
mancha de pecado, de la cual se for-
mó el nuevo Adán; paraíso intacha-
ble, vistosísimo, amenísimo de ino-
cencia, de inmortalidad y de delicias, 
por Dios mismo plantado y defendi-
do de toda intriga de la venenosa ser-
piente; árbol inmarchitable, que ja-

La Virgen brilla 
con tal abundancia 
de dones celestiales 
y con tal plenitud 
de gracia que es 
como un inefable 
milagro de Dios
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más carcomió el gusano del pecado; 
fuente siempre limpia y sellada por la 
virtud del Espíritu Santo; divinísimo 
templo o tesoro de inmortalidad, o la 
única y sola hija no de la muerte, sino 
de la vida; germen no de la ira, sino 
de la gracia, que, por singular provi-
dencia de Dios, floreció siempre vi-
goroso de una raíz corrompida y da-
ñada, fuera de las leyes comúnmente 
establecidas.

Mas, como si estas cosas, aunque 
muy gloriosas, no fuesen suficientes, 
declararon, con propias y precisas ex-
presiones, que, al tratar de pecados, 
no se había de hacer la más mínima 
mención de la santa Virgen María, a 
la cual se concedió más gracia para 
triunfar totalmente del pecado; pro-
fesaron además que la gloriosísima 
Virgen fue reparadora de los padres, 
vivificadora de los descendientes, 
elegida desde la eternidad, prepara-
da para sí por el Altísimo, vaticinada 
por Dios cuando dijo a la serpiente: 
«Pondré enemistades entre ti y la mu-
jer» (cf. Gén 3, 15). […]

Ornato y baluarte de 
la Santa Iglesia

Mas sentimos firmísima esperan-
za y confianza absoluta de que la mis-
ma Santísima Virgen —que toda her-
mosa e inmaculada trituró la veneno-
sa cabeza de la cruelísima serpiente y 
trajo la salud al mundo; que es gloria 
de los profetas y de los apóstoles, hon-
ra de los mártires, alegría y corona de 
todos los santos; que es refugio segurí-
simo de todos los que peligran y fide-
lísima auxiliadora y poderosísima me-
diadora y conciliadora de todo el orbe 
de la tierra ante su unigénito Hijo; que 
es resplandeciente y extraordinario 
ornato de la Santa Iglesia; y firmísimo 
baluarte que destruyó siempre todas 
las herejías y libró siempre de las ma-
yores calamidades de todo tipo a los 
pueblos fieles y naciones, y a Nos mis-
mo nos sacó de tantos amenazadores 
peligros— hará con su valiosísimo pa-
trocinio que nuestra Santa Madre, la 

Iglesia Católica, removidas todas las 
dificultades y vencidos todos los erro-
res, en todos los pueblos, en todas par-
tes, tenga vida cada vez más florecien-
te y vigorosa y «domine de mar a mar, 
del Gran Río al confín de la tierra» 
(cf. Sal 71, 8), y disfrute de toda paz, 
tranquilidad y libertad para que con-
sigan los reos el perdón, el remedio los 
enfermos, la fuerza los pusilánimes, el 
consuelo los afligidos, la ayuda opor-
tuna los que peligran; y despejada la 
oscuridad de la mente, vuelvan al ca-
mino de la verdad y de la justicia los 
desviados y se forme un solo redil y un 
solo pastor.

Bajo su amparo, nada 
hemos de temer

Escuchen estas Nuestras palabras 
todos Nuestros queridísimos hijos 
de la Iglesia Católica y continúen, 
con fervor cada vez más encendi-
do de piedad, religión y amor, vene-
rando, invocando, orando a la Santí-
sima Madre de Dios, la Virgen Ma-
ría, concebida sin mancha de pecado 
original; y acudan con toda confian-
za a esta dulcísima Madre de miseri-
cordia y gracia en todos los peligros, 
angustias, necesidades y en todas las 
situaciones oscuras y tremendas de 
la vida.

Pues nada se ha de temer, de nada 
hay que desesperar, si Ella nos guía, 
patrocina, favorece, protege, pues 
tiene para con nosotros un corazón 
maternal, y ocupada en los nego-
cios de nuestra salvación, se preocu-
pa de todo el linaje humano, consti-
tuida por el Señor Reina del Cielo y 
de la tierra y colocada por encima de 
todos los coros de los ángeles y co-
ros de los santos, situada a la dere-
cha de su unigénito Hijo, Nuestro Se-
ñor Jesucristo, alcanza con sus valio-
sísimos ruegos maternales y encuen-
tra lo que busca, y no puede quedar 
decepcionada. ²

Fragmentos de: PÍO IX. 
Ineffabilis Deus, 8/12/1854.

La Inmaculada Concepción - Iglesia de 
San Lorenzo, Valencia (España)

María Santísima, 
toda hermosa e 
inmaculada, trituró 
la venenosa cabeza 
de la cruelísima 
serpiente y trajo la 
salvación al mundo
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a  Evangelio  A
En aquel tiempo, dijo Jesús a 
sus discípulos: 23 «El que me 
ama guardará mi palabra, y 
mi Padre lo amará, y ven-
dremos a él y haremos mo-
rada en él. 24 El que no me 
ama no guarda mis palabras. 
Y la palabra que estáis oyen-
do no es mía, sino del Padre 
que me envió. 25 Os he ha-

blado de esto ahora que es-
toy a vuestro lado, 26 pero el 
Paráclito, el Espíritu San-
to, que enviará el Padre en 
mi nombre, será quien os 
lo enseñe todo y os vaya re-
cordando todo lo que os he 
dicho. 27 La paz os dejo, mi 
paz os doy; no os la doy yo 
como la da el mundo. Que 

no se turbe vuestro corazón 
ni se acobarde. 28 Me habéis 
oído decir: “Me voy y vuelvo 
a vuestro lado”. Si me ama-
rais, os alegraríais de que 
vaya al Padre, porque el Pa-
dre es mayor que yo. 29 Os lo 
he dicho ahora, antes de que 
suceda, para que cuando su-
ceda creáis» (Jn 14, 23-29).

La Última Cena - Basílica 
del Sagrado Corazón de 
Jesús, Paray-le-Monial 

(Francia)
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Es necesario 
restablecer 
el verdadero 
significado de 
los conceptos 
de «paz» y 
«amor»

Mons. João Scognamiglio Clá Dias, EP

Comentario al Evangelio – VI Domingo de Pascua

Espíritu de amor  
y de paz

«Amor» y «paz», palabras tan en boga en la cultura 
contemporánea, pero cuyo significado real se conoce poco… 
El Evangelio de este domingo nos permitirá descubrir las 
maravillas que tales conceptos encierran y constatar  
cuán lejos de ellos está el mundo actual.

I – Dos conceptos mancillados 
por la Revolución

Como un gigantesco volcán de pus, el movi-
miento hippie irrumpió en la década de 1960 ex-
tendiendo por el mundo, de una manera imparable, 
su lava infecta y maloliente, la cual llevó a la socie-
dad occidental a la autodisolución moral mediante 
la imposición de una mentalidad delirante y caóti-
ca. Las modas, la música, las reglas de educación, 
los ambientes, los gustos, en fin, la cultura en ge-
neral se degradó drásticamente en todo el orbe, sin 
derramar una sola gota de sangre.

Uno de los eslóganes adoptados por los men-
tores de esa exitosa revolución tendencial fue 
el «peace and love»,1 siniestra parodia del lema 
«pax et bonum»2 del seráfico San Francisco de 
Asís. A partir de entonces, la paz se identificó su-
brepticiamente con la mera ausencia de conflic-
tos armados y con la seudotranquilidad provoca-
da por los estupefacientes, y el amor se asoció con 
el libertinaje desenfrenado, lo que deja en eviden-
cia cuán distante se hallaba la divisa del Povere-
llo del lema de esta generación.

Los excesos de esta revolución vaporosa, pero 
omnipresente, asustaron levemente a la opinión 
pública justo después de su primera detonación; en 
nuestros días, sin embargo, se impone a zancadas 
sin que nadie alce la voz para alertar a los espíri-
tus incautos, los cuales acaban dejándose arrastrar, 

aunque con cierta reticencia, por su inmundo y se-
ductor torrente. Son pocos los que perciben el fi-
nal de esta resbaladiza pendiente, que conduce al 
relativismo doctrinario, a la completa erosión so-
cial, a una simpatía más o menos consciente por la 
fealdad y por la descomposición psíquica y moral.

Ante esta realidad, el Evangelio del sexto domin-
go de Pascua se presenta con la fuerza de un exor-
cismo divino, capaz de dispersar los vientos mefí-
ticos de una revolución que impregna los más va-
riados ambientes. En efecto, restablecer el verdade-
ro significado de las palabras paz y amor significa 
enarbolar con gallardía, entusiasmo y fuerza el es-
tandarte de Dios. Por lo tanto, es necesario manifes-
tarles a los hombres, en parte aturdidos por el mal de 
hoy día, el esplendor del auténtico orden de las co-
sas, que el padre de la mentira quiere oscurecer.

II – Paz y amor a la luz de la verdad

El pasaje seleccionado por la sagrada liturgia 
para este domingo forma parte del discurso de 
despedida que Nuestro Señor pronunció durante 
la Última Cena en el Cenáculo. La inminencia de 
la dramática separación de los suyos, así como la 
perspectiva de la Pasión y la Resurrección, confie-
ren una densidad especial a las palabras del Maes-
tro y hacen que el ambiente se llene de impondera-
bles de dolor y de esperanza, mal interpretados por 
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Jesús deja 
claro que es 
imposible 
que exista 
auténtico 
amor para 
con el Padre 
celestial sin 
el cumpli-
miento de sus 
divinos man-
damientos

sus discípulos, que se encuentran desorientados 
por los marcados sentimientos de temor y asom-
bro. La virtud de la fe en sus almas todavía era frá-
gil. Por eso el Buen Pastor abre su corazón, derra-
mando sobre ellos torrentes de afecto, de sabiduría 
y de serenidad, a fin de consolarlos.

A la luz de la Tradición y de las nuevas inspi-
raciones del Consolador, también podemos des-
cubrir en esos versículos de San Juan horizontes 
grandiosos para nuestra fe. En ellos se nos ofrece 
un guía seguro para instaurar el Reino de Dios en 
la tierra, todo hecho de paz y de amor, Reino pro-
metido por Nuestra Señora en Fátima y en otras 
revelaciones privadas aprobadas por la Iglesia.

La manifestación interior de Dios

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
23 «El que me ama guardará mi palabra, y mi 
Padre lo amará, y vendremos a él y haremos 
morada en él».

Esta sublime afirma-
ción de Nuestro Señor 
pretende responder a 
una cuestión planteada 
por San Judas Tadeo: 
«Señor, ¿qué ha suce-
dido para que te reveles 
a nosotros y no al mun-
do?» (Jn 14, 22). Para 
que se entienda mejor 
la pregunta del apóstol 
hay que recordar la pro-
fecía que Jesús hizo en 
los versículos anterio-
res: «Dentro de poco el 
mundo no me verá, pero 
vosotros me veréis y vi-
viréis, porque yo sigo vi-
viendo. Entonces sabréis 
que yo estoy en mi Pa-
dre, y vosotros en mí y 
yo en vosotros. El que 
acepta mis mandamien-
tos y los guarda, ese me 
ama; y el que me ama 
será amado por mi Pa-
dre, y yo también lo 
amaré y me manifestaré 
a él» (Jn 14, 19-21).

Al utilizar el término 
mundo, Jesús se refie-

re de manera particular al pueblo elegido tiznado 
por el pecado de deicidio. Después de la Pasión 
éste ya no volvería a verlo, pues, de algún modo, 
Él estaría muerto. No obstante, sus discípulos lo 
reencontrarían según la promesa del Maestro: 
«viviréis, porque yo sigo viviendo». A pesar de 
que vinieran a vacilar en la fe en el momento su-
premo de la crucifixión, esos seguidores vivirían 
de la buena nueva de la Resurrección.

Actuando así, Nuestro Señor contrariaba el 
faustoso concepto de una época mesiánica dema-
siado terrenal, en la que se cumplirían, al pie de 
la letra y no en su sentido espiritual, ciertas profe-
cías que vaticinaban la primacía política y econó-
mica de Israel sobre los demás pueblos. Si Jesús, 
después de la victoria definitiva sobre la muerte, 
sólo se dejaba ver por los suyos, ¿cómo instaura-
ría el soñado imperio que elevaría a Jerusalén a la 
cumbre de la gloria?

Ahora bien, a los discípulos les estaba reser-
vado el inefable don de recibir la manifestación 

de Nuestro Señor en lo 
más íntimo de sus al-
mas, misterio que se 
le escapaba por comple-
to a San Judas, así como 
a los demás Apóstoles. 
Sólo después de la ve-
nida del Espíritu Santo 
comprenderían el secre-
to escondido en aque-
llas palabras de sabidu-
ría que les sonaban in-
comprensibles. Sí, el 
Redentor se comunica-
ría con los que lo ama-
ban y guardaban sus 
mandamientos, pero de 
forma interior y oculta.

Ese es el verdade-
ro alcance de la afirma-
ción: «el que me ama 
guardará mi palabra, 
y mi Padre lo amará, y 
vendremos a él y hare-
mos morada en él». Se 
trata de la formulación 
más precisa de una rea-
lidad que nos llena de 
admiración y estreme-
ce: la inhabitación trini-
taria.

La Última Cena - Parroquia de Nuestra Señora de 
la Gloria, Juiz de Fora (Brasil)
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El Sol no es 
más que un 
pálido res-
plandor en 
comparación 
con la llama 
infinita de 
Amor que 
une al Padre 
y al Hijo

Repro
ducc

ión

En efecto, Dios elige nuestro corazón 
como su morada, estableciéndose en 
él con un afecto infinito, como un 
chorro continuo que derrama 
sobre nosotros ríos de fue-
go divino. Tal amor, que 
alcanzará su plenitud en 
el Cielo, progresa en la 
tierra a medida que nos 
vaciamos de nosotros 
mismos y les hacemos 
un hueco en nues-
tro interior a los Tres, 
que son Uno. Este don 
es tan real y tan eleva-
do, que no hay palabras 
para agradecerle al Al-
tísimo el hecho de bajar-
se y hallar sus deleites en 
permanecer, como padre y 
amigo, en cada uno de sus hi-
jos adoptivos.

Cabe pensar aún que cuando 
cometemos un pecado mortal 
nos idolatramos a nosotros mis-
mos o a las criaturas y expulsa-
mos brutalmente esta presen-
cia divina, que debe ser nuestro 
único y gran amor. Así podemos entender mejor la 
razón por la cual el hombre se hace digno del in-
fierno tan sólo por una única falta grave.

El mundo no ama porque 
no guarda la palabra
24 «El que no me ama no guarda mis pala-
bras. Y la palabra que estáis oyendo no es 
mía, sino del Padre que me envió».

En estas dos frases Nuestro Señor le explica 
a San Judas por qué no se manifestará al mun-
do: por la ausencia del amor y de la obediencia. 
El que no ama, no guarda la palabra de Jesús, lo 
que equivale a decir que es imposible que exis-
ta auténtico afecto para con el Padre celestial 
sin el cumplimiento de sus divinos mandamien-
tos. Una verdad fundamental de nuestra fe ataca-
da astutamente en nuestros días por el relativis-
mo. La palabra de Dios permanece para siempre 
y quien no se doblegue con determinación ante la 
soberana voluntad del Señor de los ejércitos, que 
tiene derecho a ser escuchado y obedecido, jamás 
entrará al Reino de los Cielos.

Así pues, en el Evangelio de hoy, el 
vocablo mundo se refiere también 

a la triste multitud, encabeza-
da en general por élites co-
rruptas, que se oponen a la 
autoridad del Altísimo es-
cudándose en sofismas 
inconsistentes. Será ex-
cluida de la más be-
lla manifestación del 
Hijo de Dios: «Mira, 
estoy de pie a la puer-
ta y llamo. Si alguien 
escucha mi voz y abre 
la puerta, entraré en su 
casa y cenaré con él y 

él conmigo» (Ap 3, 20).
Tratemos de vivir en 

estado de gracia y haga-
mos de la presencia trinita-

ria el tesoro más valioso de 
nuestra existencia.

El Verbo habla y el 
Espíritu enseña
25 «Os he hablado de esto 
ahora que estoy a vuestro 
lado, 26 pero el Paráclito, el 

Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi 
nombre, será quien os lo enseñe todo y os 
vaya recordando todo lo que os he dicho».

Procedente del Padre y del Hijo como víncu-
lo de unión entre ambos, el Espíritu Santo es una 
llama infinita del más puro y vehemente amor, 
que supera toda consideración humana. El Sol no 
es más que un pálido resplandor en comparación 
con el eterno Afecto que une a la primera Perso-
na de la Trinidad con la segunda. Este amor, con-
trario al egoísmo en todo, consiste en un volverse 
cada una de las divinas Personas hacia las otras 
dos, en un impulso de adoración, de éxtasis y de 
entusiasmo sin principio ni fin. De ahí que el ver-
dadero amor sea el que se da y no el que sólo pre-
tende recibir para satisfacer deseos bajos e indivi-
dualistas, como pregona la actual ideología de la 
dejadez y la depravación.

La Santísima Trinidad, como bien sabemos, ac-
túa siempre por amor y en perfecta concomitan-
cia; las Tres son inseparables en la economía de la 
salvación. Sin embargo, para que se pudiera com-
prender mejor la diversidad de las Personas divi-

Santísima Trinidad, Grandes Horas 
de Ana de Bretaña - Biblioteca 

Nacional de Francia, París
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La paz que 
Jesús nos 
da es el don 
del Espíritu 
Santo que 
ordena al 
hombre 
interiormente 
con miras a la 
mayor gloria 
de Dios

nas, sus intervenciones tienen un 
sello trinitario. Todo hombre o 
mujer, por ejemplo, es capaz de 
tres amores: filial, marital 
y paterno o materno. 
Además, al adaptar-
se a nosotros con ex-
trema compasión, el 
Dios uno y trino 
hace que en cier-
tas acciones llama-
das ad extra la «to-
nalidad» de una Per-
sona sea más per-
ceptible que la de las 
otras dos. Así, al Padre 
se le atribuye generalmente 
la Creación; al Hijo, la Re-
dención; al Espíritu Santo, la 
santificación.

Con el deseo de instruir a los 
Apóstoles acerca de la existen-
cia y el modo de proceder del Es-
píritu Santo, Nuestro Señor les explica su rasgo ca-
racterístico: predisponer a las almas no sólo a es-
cuchar, sino también a recordar las preciosas ense-
ñanzas y profecías del Verbo Encarnado. Por eso, 
la palabra dicha por el Hijo nunca será recibida con 
seriedad y atención sin el auxilio del Paráclito.

Jesucristo conocía mejor que nadie el papel de 
la gracia del Espíritu Santo en la santificación de 
los fieles, que consiste en el perfeccionamiento 
de todas las virtudes bajo la égida de la caridad y 
del don de sabiduría. Por eso, con respecto a todo 
lo que se refería a su futura revelación interior, Él 
les dice a los Apóstoles: «Os he hablado», ya que 
el Paráclito será quien «os lo enseñe». La diferen-
cia entre hablar y enseñar se comprende fácil-
mente. En el primer caso, se transmite algo, pero 
con el riesgo de que caiga en el olvido; en el se-
gundo, el verbo pronunciado se fija eficazmente 
en la memoria y en el corazón, a semejanza de lo 
que ocurría con Nuestra Señora, Esposa fidelísi-
ma de la tercera Persona de la Santísima Trinidad 
(cf. Lc 2, 51).

He aquí una lección para los que se dedican a 
labores apostólicas. Si no cuentan con la ayuda so-
brenatural, su trabajo será un fracaso de princi-
pio a fin. Bajo la bendita luz del Consolador, por 
el contrario, todo germinará, florecerá y fructifi-
cará en abundancia. De ahí la apremiante necesi-
dad de no depositar nunca nuestra confianza en los 

medios y métodos humanos, sino en 
la gracia, sin la cual no se consigue 

nada.

La paz de Cristo
27a «La paz os dejo, mi 
paz os doy; no os la 

doy yo como la da 
el mundo».

Al Espíritu del Pa-
dre y del Hijo se le 
llama Amor. Y el 
fruto del amor es 

la paz. Por tal motivo, 
Jesús afirma que nos 

deja la paz y nos da su 
paz. Se trata del Espíritu 

Santo, como don, quien orde-
na al hombre interiormente con 
miras a la mayor gloria de Dios.

Siguiendo a San Agustín,3 
los medievales definieron la 

paz como la tranquilidad del orden, de suerte que 
el correcto ordenamiento de los seres es la cau-
sa de la plácida quietud que llamamos paz. Aho-
ra bien, para Santo Tomás de Aquino,4 en el hom-
bre existen tres tipos de orden. El primero proce-
de de la concordia entre sus facultades internas, 
es decir, la obediencia de la sensibilidad a la ra-
zón y la sumisión de ésta al Creador. El segundo 
es la paz del hombre con Dios. Se trata de una ar-
monía interior fruto de la serenidad de una con-
ciencia recta, que está al día con la ley del Altí-
simo: «Mucha paz tienen los que aman tu ley» 
(Sal 118, 165). El tercero, finalmente, se refiere al 
prójimo, como enseña el Apóstol en la Epístola a 
los hebreos: «Buscad la paz con todos y la santi-
ficación» (12, 14).

Entre los factores que llegan a perturbar esa 
paz se encuentra el dinamismo de las malas pa-
siones, sobre todo el orgullo y la sensualidad, 
como enseña el Prof. Plinio Corrêa de Oliveira. 
A su vez, el Doctor Angélico afirma que, para 
que exista la paz, la parte sensitiva del alma 
«debe ser inmune a la molestia de las pasiones»,5 

meta osada para quienes están sujetos a los cla-
morosos efectos del pecado original…

Llegamos, pues, a una sencilla conclusión: la 
paz sólo puede mantenerse en una guerra conti-
nua contra los principios que deterioran el orden. 
Lo que explica la categórica declaración del Se-

La gloria del Espíritu Santo - Museo 
de Arte Sacro, Río de Janeiro
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Para lograr y 
mantener la 
paz de Cristo, 
el hombre 
ha de librar 
una lucha 
continua 
contra sus 
propias 
pasiones 
desordenadas

ñor: «No he venido a sembrar paz, sino espada» 
(Mt 10, 34), entendiéndose la paz como la ausen-
cia de oposición.

Por lo tanto, hay que recurrir frecuentemente a 
la oración para mantener bajo control a esos ene-
migos insidiosos, capaces de precipitar en el des-
varío las facultades de nuestra alma. Y, una vez 
obtenido el auxilio celestial, se trata de librar una 
lucha sin tregua ni cuartel contra nosotros mis-
mos, mediante la disciplina, virtud tan olvidada 
por la cultura actual, que se caracteriza «por la 
espontaneidad de las reacciones primarias, sin el 
control de la inteligencia o la participación efecti-
va de la voluntad; por el predominio de la fantasía 
y las “vivencias” sobre el análisis metódico de la 
realidad: fruto, todo, en gran medida, de una pe-
dagogía que reduce a casi nada el papel de la lógi-
ca y de la verdadera formación de la voluntad».6

La sabiduría medieval apreciaba la discipli-
na y la promovía con eficacia, creando las con-
diciones para que se desarrollara una cultura im-
pregnada de las máximas del Evangelio. El ilus-
tre abad Hugo de San Víctor lo expresa muy bien 
en una de sus obras: «La disciplina es la cadena 
de la codicia, la prisión de los malos deseos, 
el freno de la lascivia, el yugo del orgu-
llo, los grilletes de la ira, que some-
te la intemperancia, apresa la livian-
dad y sofoca todos los movi-
mientos desordena-
dos de la mente y 
los apetitos ilíci-
tos. […] La disci-
plina cohíbe el ím-
petu de todos los vicios y 
cuanto más reprime los ma-
los deseos exteriores, más 
fortalece los buenos de-
seos interiores. Poco 
a poco, mientras la 
marca de la vir-
tud se imprime 
en la mente a 
través del há-
bito, se con-
serva la com-
postura externa 
del cuerpo a través de 
la disciplina. [...] Esto 
debe observarse en 
cuatro puntos principa-
les: en la forma de ves-

tir, en los gestos, en la manera de hablar, en el 
comportamiento en la mesa».7 Así pues, las rec-
tas costumbres y la buena educación se convier-
ten en las salvaguardas de la paz de Cristo.

También merece la pena considerar que la paz 
de Cristo se distingue de la seudopaz del mundo. 
Santo Tomás8 explica que la paz de los santos di-
fiere de la paz de los pecadores en tres aspectos. 
Ante todo, por la intención. La paz de los mun-
danos está ordenada al disfrute de los bienes te-
rrenales, que son efímeros e inestables, mientras 
que la de los bienaventurados descansa en los bie-
nes eternos. Se sigue que la primera es ficticia, ya 
que los hijos del mundo, continuamente reprocha-
dos por su propia conciencia, gozan de una paz 
meramente exterior, mientras que la de los hijos 
de Dios es interior y exterior, puesto que reciben 
la alabanza de la conciencia, el aprecio del bien 
y el afecto del Padre de las luces. Finalmente, la 
paz mundana es imperfecta porque el hombre, al 
satisfacer sus pasiones, se hace reo del infierno: 
«No hay paz para los malvados» (Is 57, 21). La 
paz de Cristo, por el contrario, proviene de la es-
peranza de poseer para siempre la felicidad plena.

Queda así esclarecido el verdadero senti-
do del término paz y puesto en evidencia 

cómo está a años luz de la falsa concep-
ción promovida por la subcultura hip-

pie, tan extendida hoy en día.

Nuestro general 
invencible es el 
Príncipe de la paz

27b «Que no se turbe vues-
tro corazón ni se acobar-

de. 28 Me habéis oído de-
cir: “Me voy y vuelvo 
a vuestro lado”. Si me 
amarais, os alegraríais 
de que vaya al Padre, 
porque el Padre es ma-

yor que yo. 29 Os lo 
he dicho ahora, an-
tes de que suceda, 
para que cuando 
suceda creáis».

La previsión del 
d i s t a n c i a m i e n t o 
del Maestro llena-
ba el corazón de los 
Apóstoles de turba-

Cristo gladífero  
Sainte-Chapelle, París
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La gracia 
del Divino 
Paráclito 
es capaz de 
transformar 
a pusilánimes 
en indómitos 
combatientes 
bajo las 
órdenes del 
Príncipe 
de la paz

ción y temor, sentimientos muy humanos, pero 
que debían ser vencidos por la fe. El acierto del 
vaticinio del divino Profeta sería el sello de ga-
rantía de sus palabras y la causa, en buena medi-
da, de la fidelidad de sus discípulos.

Ahora bien, Nuestro Señor nos pide igualmen-
te a nosotros esa fe.

Jesús es el Príncipe de la paz (cf. Is 9, 5), 
nuestro invencible general, el Jinete del Apoca-
lipsis (cf. Ap 19) que comanda las cohortes de 
los hijos de la luz y dispersa a los enemigos del 
orden. Subió al Cielo para ser glorificado por el 
Padre en su humanidad santísima, siéndole dado 
poder, imperio y fuerza irresistible, y en esas 
condiciones volverá con gloria y majestad el día 
del juicio. Pero no sólo entonces. Nuestro Señor 
vuelve cada vez que celebramos el Santo Sacri-
ficio del Altar, donde se hace Cordero inmolado, 
Señor absoluto de la Historia, Protector eficací-
simo de los suyos, Alimento de salvación. En los 
sagrarios y ostensorios lo tenemos cual Prisio-
nero de amor, que mendiga la limosna de nues-
tro cariño y nuestra compañía. Fortalecidos por 
su presencia, podemos superar nuestras vacila-
ciones y ver consolidados nuestros buenos pro-
pósitos de luchar hasta la muerte, para estable-
cer en nosotros mismos y nuestro entorno la ver-
dadera paz.

La paz de Cristo nos ha sido transmitida y 
prevalecerá irreversiblemente, porque el don de 
Dios vence siempre. No es en vano que el celes-
tial mensajero que se manifestó en Fátima a los 
pastorcitos dijera ser el Ángel de la Paz, nombre 
apropiado para el que había de preceder a las apa-
riciones en las cuales se anunciaría el triunfo de 
Jesús en María.

III – Amemos al Amor y 
tendremos la verdadera paz

«Bienaventurados los que trabajan por la 
paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios» 
(Mt 5, 9). La séptima bienaventuranza promete el 
premio por excelencia, porque la filiación divina 
es la gracia más excelsa que un ser racional puede 
recibir. ¿Qué habría más elevado que ella? ¿Cómo 
medir la grandeza de ser miembro efectivo y real 
de la familia trinitaria? ¿Qué dignidad supera a la 
de pertenecer al linaje divino como coheredero 
de Cristo y miembro de la asamblea de los santos 
que claman por los siglos infinitos «¡Abba, Pa-
dre!» (Gál 4, 6)?

Sin embargo, para obtener tal dádiva, hace 
falta ser pacífico. ¿Qué significa eso? De la re-
flexión hecha sobre el Evangelio del sexto do-
mingo de Pascua podemos sacar algunas conclu-
siones útiles para nuestra vida espiritual.

Ser pacífico quiere decir vivir en el amor y en 
la obediencia a Dios, cumpliendo sus sapienciales 
mandamientos. Así, el hombre pacífico es ante 
todo un guerrero intrépido, inflexible y persisten-
te, un soldado que nunca vuelve a envainar su es-
pada, sino que se mantiene en estado de vigilan-
cia, sin fatigas ni relajamientos.

En efecto, ¿cómo se logra el dominio sobre las 
pasiones rebeldes sin disciplina? Es una quimera 
pensar que, liberando sus instintos animalescos, 
el corazón humano se vuelve libre. Al contrario, 
no hay esclavitud más vil y humillante que la de 
la concupiscencia, como se constata a diario en 
un mundo donde la permisividad casi no tiene lí-
mites. Por lo tanto, es menester empuñar vigoro-
samente la espada de la observancia.

Tampoco es tarea fácil someter nuestra capri-
chosa voluntad a la razón iluminada por la fe, ni do-
blegar nuestra presuntuosa inteligencia ante la luz 
de la sabiduría infinita que la supera. ¡Cuánta hu-
mildad y determinación se necesitan para obtener 
la verdadera paz! ¿Y quién alcanzaría esta victoria 
sin las virtudes de la mansedumbre y de la fortale-
za? Por eso se hace indispensable la ascesis, el ejer-
cicio espiritual, la lucha constante y feroz contra 
nuestros criterios erróneos y nuestros vicios.

Además, si sopesamos las seducciones de un 
mundo sumido en la dulzura y la sensualidad, 
¿dónde hallaremos fuerzas para sobresalir entre 
la multitud y erguir casi nosotros solos la bande-
ra del idealismo? Y a todo esto se suman las ten-
taciones del demonio, nuestro incansable y astuto 
enemigo... Entonces, ¿quién podrá ser pacífico?

La solución, querido lector, se encuentra en el 
título de este artículo. Se trata de la tercera Perso-
na de la Santísima Trinidad, el Amor del Padre y 
del Hijo, el fuego divino capaz de consumir nues-
tras miserias y encender la llama del puro amor en 
nosotros. Sí, solamente la gracia del Espíritu San-
to transformará pusilánimes en indómitos comba-
tientes bajo las órdenes del Príncipe de la paz.

El Consolador nos enseñará el auténtico signi-
ficado del amor, que no consiste en la satisfacción 
de instintos descontrolados e interesados, sino 
en la entrega generosa y total a Dios y a nuestros 
hermanos. Una vez inundados de santa caridad, 
seremos capaces de renunciar a nosotros mismos, 
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Debemos 
rogar que 
descienda 
sobre nosotros 
un nuevo 
Pentecostés 
marial, pues 
sólo en el 
Espíritu de 
amor y de 
paz es donde 
reside la 
certeza de 
la victoria

oponernos al espíritu del mundo y rechazar las 
pérfidas sugerencias de Beliar. De esta manera, 
nos volveremos verdaderamente pacíficos, some-
tidos al Señor, en orden con nuestra conciencia y 
esclavos de amor del prójimo.

Invoquemos al divino Paráclito con determi-
nación y perseverancia, seguros de que nues-
tro clementísimo Padre jamás le negará su Espí-
ritu a quien se lo pida. Y oremos por la venida 
de un nuevo Pentecostés marial, pues por medio 
de Nuestra Señora será derramada esa gracia en 
nuestros corazones.

Así expresa el Prof. Plinio Corrêa de Olivei-
ra ese anhelo en una oración que compuso: «Ma-
ría Santísima, Hija predilecta de Dios Padre, Ma-

dre admirable de Dios Hijo y Esposa fidelísima 
del Espíritu Santo, os suplicamos: logra especial-
mente del Paráclito que sople con toda la majes-
tad, toda la fuerza, todo el calor de su gracia so-
bre los hombres, hoy tan sujetos al imperio de Sa-
tanás, de sus ángeles de perdición y de los obra-
dores de iniquidad que tiene esparcidos por todo 
el mundo. Así serán creadas nuevas maravillas de 
Dios y será renovada la faz de la tierra, condición 
esencial para que sea auténtico, irradiante de glo-
ria y duradero por los siglos vuestro Reino mater-
nal sobre los hombres».

El Espíritu de amor y de paz es nuestra espe-
ranza, nuestra única solución, nuestra certeza de 
la victoria. 

1 Del inglés: paz y amor.
2 Del latín: paz y bien.
3 Cf. SAN AGUSTÍN. De 

civitate Dei. L. XIX, 
c. 13, n.º 1. In: Obras. 

Madrid: BAC, 1958, 
v. XVII, p. 1398.

4 Cf. SANTO TOMÁS DE 
AQUINO. Super Ioan-
nem, c. XIV, lect. 7.

5 Ídem, ibídem.

6 CORRÊA DE OLIVEI-
RA, Plinio. Revolução e 
Contra-Revolução. 5.ª ed. 
São Paulo: Retornarei, 
2002, p. 75.

7 HUGO DE SAN VÍC-
TOR. De institutione no-

vitiorum, c. X: PL 176, 
935.

8 Cf. SANTO TOMÁS 
DE AQUINO, op. cit., 
c. XIV, lect. 7.

Pentecostés - Iglesia Trinità dei Monti, Roma
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Casa de Dios y Puerta del Cielo
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ocas figuras hay más res-
petables que los patriar-
cas de la Antigua Alian-
za —Abrahán, Isaac y Ja-

cob—, cuya historia el divino Espíritu 
Santo quiso perpetuar en las páginas 
de la Sagrada Escritura. Sus vidas se 
desarrollaron repletas de promesas 
y simbolismos; y el infortunio con el 
cual Jacob se halló en su juventud es 
un contundente ejemplo de ello.

Al estar Isaac, su padre, ya ancia-
no, enfermo y con la vista debilitada, 
sobre los hombros de su madre, Rebe-
ca, recayó la responsabilidad de hacer-
se cargo de la familia, especialmente 
en cuanto al porvenir de sus dos hijos.1 
No obstante, entre ambos se había es-
tablecido una profunda enemistad; y 
Esaú andaba buscando matar a Jacob.

¿Qué protección podría darle a su 
hijo menor, tan bueno e inocente, pero 
incomparablemente inferior en fuerza 

física al mayor? Con el corazón des-
trozado, Rebeca no encontró otra so-
lución: envió a Jacob a una tierra leja-
na, donde podría hospedarse en casa 
de un pariente, Labán, y así escaparía 
de la furia de Esaú. Tras despedirse de 
sus padres, pensando quizá que jamás 
volvería a verlos, se marchaba el depo-
sitario de la promesa.

Hna. María Beatriz Ribeiro Matos, EP

¿Quién, de entre los hijos de Adán, está exento de defectos? Taras 
físicas, lagunas morales, deficiencias de carácter… A alguna 
debilidad, ¡todos están sujetos! Todos, excepto María.

¿Quién podría 
ser considerada 
como la verdadera 
«Casa de Dios», 
más esplendorosa 
aún que la que 
construyó Salomón?

Sin las actuales facilidades de lo-
comoción, el viaje iba a durar varios 
días. Por tanto, cuando el sol se puso 
al final de la primera jornada, al jo-
ven le quedaba un largo camino que 
recorrer. Entonces se detuvo a des-
cansar, sin otra comodidad que una 
piedra como almohada. En la oscu-
ridad de aquella noche, algo sublime 
ocurrió: en sueños, Jacob vio una in-
mensa escalera por la que subía y ba-
jaban ángeles. Se despertó sobreco-
gido y exclamó: «Qué terrible es este 
lugar: no es sino la casa de Dios y la 
puerta del Cielo» (Gén 28, 17).

La Casa que Dios se 
construyó para sí

Tal vez el grandioso Templo de Sa-
lomón, edificado siglos después por 
manos peritas, pero humanas, con 
maderas preciosas, pero perecibles, 
haya sido el más esplendoroso reflejo 
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de la «casa de Dios» que Jacob con-
templó en aquella ocasión. Sin em-
bargo, la verdadera Casa de Dios tie-
ne a Él mismo como arquitecto y su 
memoria no perecerá: todas las ge-
neraciones la proclamarán bienaven-
turada (cf. Lc 1, 48), porque aquel a 
quien los Cielos y la tierra no han po-
dido contener, se recogió en su seno.

Ese templo es María Santísima, en 
el que «habitó Dios, no sólo por natu-
raleza, por esencia, presencia y poten-
cia, como en el mundo; no sólo por la 
gracia, por la fe, esperanza y caridad, 
como en la Iglesia; no sólo por la glo-
ria, por la visión del sumo bien, la frui-
ción y posesión perpetua de aquel in-
finito tesoro, como en el paraíso; sino 
que está en ella por inhabitación 
corporal».2

Aunque en el tiempo María 
no haya sido la primera de las 
criaturas que salió de las ma-
nos del Altísimo, incluso an-
tes de que los peces pulularan 
en las aguas, las aves surca-
ran el aire y los frutos se mul-
tiplicaran en la tierra dadivo-
sa, Dios ya sabía su nombre y 
la había escogido para sí. No es 
otra la enseñanza de la Santa Igle-
sia, expresada por Pío IX en la bula 
Ineffabilis Deus: «[El Creador] eli-
gió y señaló, desde el principio y an-
tes de los tiempos, una Madre, 
para que su unigénito Hijo, he-
cho carne de Ella, naciese, en la 
dichosa plenitud de los tiempos, 
y en tanto grado la amó por enci-
ma de todas las criaturas, que en sola 
Ella se complació con señaladísima 
benevolencia».3

¿Quién como María?

En la primavera de la vida, las es-
peranzas iluminan el camino del 
hombre, los sueños pueblan su men-
te y el futuro le invita, sonriente. Pese 
a esto, no hay quien no experimente, 
pasados unos pocos o muchos años, 
lo que se denomina frustración, sea 
cuando las expectativas no son alcan-

zadas, sea cuando algo podría haber 
sido mejor de lo que fue. Sin embar-
go, los más crueles desengaños, que 
hieren el corazón del alma, no se pro-
ducen cuando los deseos o proyec-
tos fracasan, sino cuando alguien, a 
quien se admira, resulta no ser tan 
perfecto como uno imaginaba o in-
cluso indigno de tal consideración.

Ahora bien, ¿quién de entre los 
descendientes de Adán está exento de 
defectos? Taras físicas, lagunas mo-
rales, deficiencias de temperamento 

o de carácter… Al menos a una de-
bilidad, ¡todos están sujetos! Todos, 
es verdad, excepto María, la cual es 
puerto seguro que guía y fortalece a 
los que se encuentran desorientados 
entre las decepciones de la conviven-
cia terrena.

Entre todos los seres humanos, la 
Virgen es la única que no podía ser 
mejor de lo que es,4 pues a aquella que 
Dios llamaría «Madre» le convenía 
ser tan pura que era imposible conce-
bir pureza más grande, fuera de Dios.5 
En los días sin principio de la eterni-
dad, el Creador «pensó» en María y, 
en su amor de predilección, no podría 
haberla concebido más perfecta.

Esto es una verdad construida so-
bre sólidos cimientos y no sola-

mente un juego de palabras e 
ideas organizadas con propó-
sito literario para animar a las 
almas sin esperanza.

Bendita por su fruto 
y por su santidad

San Buenaventura6 enseña 
que se puede contemplar a la 

Santísima Virgen bajo tres as-
pectos: en la gracia de su con-

cepción, en la gracia de la santifi-
cación y en su naturaleza corporal.

A pesar de ser hija de Eva, Nues-
tra Señora no heredó la naturaleza 

degradada por el pecado, y sus 
cualidades humanas son ex-
celentes en grado sumo. Bas-
ta mencionar que su inteligen-
cia, por ejemplo, además de ro-

bustecida por la ciencia infusa, es tan 
penetrante y abarcadora que supera 
a la de todos los sabios de la Histo-
ria, como explica San Bernardino de 
Siena: «¿Cuán grande es la diferen-
cia entre vuestro entendimiento y el 
de María? Tan enorme como la de en-
tender qué es una pata de una mos-
ca y comprender todas las cosas. […] 
Pero pongamos un ejemplo mejor: to-
memos el entendimiento de todos los 
hombres instruidos y consideremos 
lo que ellos comprenden acerca de las 

Desde toda la eter-
nidad el divino 
Arquitecto quiso 
construirse una mora-
da: María Santísima, 
concebida a la máxi-
ma perfección

Alegoría de la Virgen como Puerta del Cielo - Iglesia 
de San Patricio, Eskaheen (Irlanda). En la página 

anterior, la entrada de la Jerusalén celestial, por Fra 
Angélico - Museo de San Marcos, Florencia (Italia)
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criaturas de Dios, y aún agregando a 
San Agustín, quien dijo tantas cosas 
nobles de ellas, digo que todo eso no 
es nada en comparación con el enten-
dimiento de María».7

Sobre esta naturaleza sin man-
cha, Dios derramó gracias abundan-
tes e insondables, como indica la sa-
lutación que el arcángel San Gabriel 
le dirigió en la Anunciación: «Llena 
de gracia».

Para comprender la realidad ex-
presada en la palabra llena, hay que 
considerar el tamaño del enva-
se. Un dedal puede estar reple-
to, es verdad, pero no abarca-
rá la misma cantidad que un 
gran barril que esté, también 
él, completo hasta el borde. 
Ahora bien, ¿cuál sería el 
volumen del tesoro guar-
dado en un «recipiente» 
capaz de contener al Infi-
nito, al mismo Dios? Eso 
es María y así vislumbra-
mos la grandeza a la cual 
nos referimos al llamarla 
«llena de gracia».8 Los Pa-
dres —latinos y griegos— 
no osaron, en su sabiduría, 
medir la gracia que habita en 
el alma de María, al conside-
rarla un abismo insondable para 
quien no sea Dios.9

A lo largo de los tiempos, la Igle-
sia ha ido buscando términos que es-
tuvieran a la altura para referirse a la 
elevación de María, pero no los en-
contró. La piedad de los fieles tan 
sólo ha logrado consagrar el térmi-
no Santísima Virgen, reservándo-
lo exclusivamente a Nuestra Seño-
ra. Resumiendo siglos de tradición y 
de Teología, Pío IX confirió el sello 
de la autoridad papal a ese privilegio 
mariano al proclamar el dogma de 
la Inmaculada Concepción: «[Dios], 
tan maravillosamente la colmó de 
la abundancia de todos los celestia-
les carismas, sacada del tesoro de la 
divinidad, muy por encima de todos 
los ángeles y santos, que Ella, ab-

solutamente siempre libre de toda 
mancha de pecado y toda hermosa y 
perfecta, manifestase tal plenitud de 
inocencia y santidad, que no se con-
cibe en modo alguno mayor después 
de Dios y nadie puede imaginar fue-
ra de Dios».10

Fuertemente acostumbrados a la 
competición que reina en la sociedad 
hodierna, marcada por la mentalidad 

egoísta según la cual los más grandes 
siempre deben aplastar y despreciar a 
los que les son inferiores, corremos el 
riesgo de reflejar ese modo de ser en 
la Virgen, juzgando, aunque de ma-
nera implícita, que despreciará a to-
dos los demás seres que están por de-
bajo de Ella o que, entretenida con su 
propia santidad, ni siquiera los tendrá 
en consideración. ¡Nada podría es-
tar más lejos del amor que rebosa de 
su Inmaculado Corazón! Así excla-
ma San Bernardo: «A todos abre el 
seno de su misericordia, para que to-

dos reciban de su plenitud: el cau-
tivo la libertad, el enfermo la cu-

ración, el afligido el consuelo, 
el pecador el perdón, el justo 
la gracia, el ángel la alegría; 
en fin, la Trinidad entera la 
gloria, y el Hijo su carne 
humana. No hay nada que 
escape a su calor».11

Casa de Dios…  
¡y Puerta del Cielo!

Para que se entienda me-
jor la inconmensurable bon-

dad de la Santísima Virgen, 
recordemos un hecho narra-

do por Dña. Lucilia Corrêa de 
Oliveira.
De niña vivía en una casa es-

paciosa y digna, en la pequeña lo-
calidad de Pirassununga, en el esta-
do de São Paulo. Su padre era aboga-
do y defendía diversas causas en la 
región, garantizando una existencia 
honrada para los suyos. Sin embargo, 
se dio cierta circunstancia en la que 
los ahorros de la familia se agotaron 
y le quedó una única moneda… Se-
reno porque la despensa se encontra-
ba abastecida, prosiguió su rutina fa-
miliar, a la espera de que mejorara la 
situación. Entonces fue cuando lla-
mó a la puerta de la casa un mendigo 
que, implorando caridad, extendió su 
sombrero. El cabeza de familia cogió 
aquella última moneda y, confiando 
en que Dios cuidaría de su futuro, se 
la dio a aquel hombre.

Por la escalera de 
Jacob bajaban y subían 
ángeles; por María, 
Dios bajó a la tierra 
y por Ella todos los 
hombres pueden subir 
hasta el Altísimo

«La escalera de Jacob» - Iglesia de 
San Pedro, Hamburgo (Alemania)
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1 Véase al respecto el artículo La 
promesa de Abrahán en ma-
nos de una mujer, en las pá-
ginas 24 y 25 de la presente 
edición.

2 SAN LORENZO DE BRIN-
DIS. Marial: María de Naza-
ret, Virgen de la plenitud. Ma-
drid: BAC, 2004, pp. 103-104.

3 PÍO IX. Ineffabilis Deus, n.º 1.
4 Cf. SANTO TOMÁS DE 

AQUINO. Suma Teológica. I, 
q. 25, a. 6, ad 4.

5 Cf. SAN ANSELMO DE 
CANTERBURY. Oratio VII. 
In: Obras completas. Madrid: 
BAC, 1953, v. II, p. 318.

6 Cf. SAN BUENAVENTURA. 
In I Sent., dist. 44, dub. 3. In: 
Opera Omnia. Parisiis: Ludo-
vicus Vivès, 1864, v. II, p. 161.

7 SAN BERNARDINO DE SIE-
NA. Sermons. Siena: Tipogra-
fia Sociale, 1920, p. 103.

8 Cf. CONRADO DE SAJO-
NIA. Speculum Beatæ Mariæ 

Virginis. Florentiæ: Quarac-
chi, 1904, pp. 60-61.

9 Cf. TERRIEN, SJ, Jean Bap-
tiste. La Madre de Dios y Ma-
dre de los hombres: según los 
Santos Padres y la Teología. 
Madrid: Voluntad, 1928, v. II, 
pp. 243-244.

10 PÍO IX, op. cit.
11 SAN BERNARDO DE CLA-

RAVAL. Sermón en el domin-
go de la octava de la Asun-
ción. In: Obras completas. 

2.ª ed. Madrid: BAC, 2006, 
v. IV, p. 397.

12 SAN JUAN DAMASCENO. 
Or. I. In Dormit., apud ALAS-
TRUEY, Gregorio. Tratado 
de la Virgen Santísima. 3.ª ed. 
Madrid: BAC, 1952, p. 719.

13 BASILIO DE SELEUCIA. 
Or. in Annunt., apud ALAS-
TRUEY, op. cit., p. 719.

14 SAN LUIS MARÍA GRIG-
NION DE MONTFORT. Tra-
tado de la verdadera devoción 
a la Santísima Virgen, n.º 1.

Ahora bien, Nuestra 
Señora no tiene una úni-
ca moneda, sino la ple-
nitud de la santidad. E 
incomparablemen-
te mayor que 
la compasión 
del padre de 
Dña. Lucilia  
en aquella oca-
sión, es la mise-
ricordia de Ma-
ría cuando, con humil-
dad, le extendemos a 
Ella la mano y suplica-
mos auxilio.

En el sueño de Ja-
cob, por la escalera ba-
jaban y subían ángeles; por 
María, bajó a la tierra el pro-
pio Dios y por Ella todos los hombres 
pueden subir sin temor hasta el Altísi-
mo. Al ser Madre de Cristo, Nuestra 
Señora se convirtió en el eslabón que 
unió Dios al hombre y, en consecuen-
cia, el hombre a Dios. No es solamen-
te la «Casa de Dios», sino también la 
«Puerta del Cielo».

Muchos son los Padres que, por 
ese motivo, alzaron la voz para ala-
barla: «Así como Jacob contempló 
unido el Cielo con la tierra por los ex-
tremos de la escala, así también tú 
[María], desempeñando el oficio de 
mediadora, uniste lo que había sido 
roto»;12 «Dios te salve, llena de gra-
cia, mediadora entre Dios y los hom-

Nuestra Señora espe-
ra que la humanidad 
se reconozca enferma, 
pecadora y cautiva, 
para abrirle teso-
ros de gracia hasta 
ahora desconocidos

bres, para que, roto el 
muro de la enemistad, 
se unan las cosas celes-

tiales a las terrenas».13

Quizá esté Ma-
ría a la espera de 

que la humani-
dad se presen-
te humillada, 
con el sombre-

ro en mano, re-
conociéndose en-

ferma, pecadora y cauti-
va, para abrirle tesoros 
de gracia hasta aho-
ra desconocidos. Sí, 
Nuestra Señora ansía 

derramar su misericor-
dia sobre esta humanidad 

que, a lo largo de los siglos, 
tanto ha procurado el camino ascen-
sional del progreso, pero ignorando 
la única Escalera segura por la cual 
debía subir; la humanidad que ha an-
helado realizarse en este mundo, ha 
buscado en vano un atajo para la fe-
licidad, pero se distanció de aquella 
que es la Puerta del Cielo.

Cuando esto suceda, en María 
el mundo habrá encontrado la paz 
y dará a la Trinidad la gloria debi-
da: entonces Nuestra Señora ins-
taurará su Reino, pues «por me-
dio de la Santísima Virgen María 
vino Jesucristo al mundo y también 
por medio de Ella debe reinar en el 
mundo».14 

La Virgen con el Niño - Iglesia de Nuestra 
Señora de la Asunción, Lanquais (Francia)



Adriel Brandelero

La sagrada esclavitud  
de amor

S
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Perderse en el abismo interior de María, identificarse con Ella 
por el vínculo de la esclavitud de amor, a fin de amar y glorificar 
a Jesús por su intercesión: he aquí la excelente vía a la que nos 
invita San Luis María Grignion de Montfort.

ituada en la confluencia de dos 
modestas corrientes de agua —
Meu y Garun—, que se desli-
zan entre los robles de Bretaña, 

la apacible ciudad de Montfort parecía 
conservar aún, en pleno siglo XVII, la 
fe robusta como granito sobre la cual 
había sido erigida su gloriosa histo-
ria, un pasado de proezas que tan bien 
evocan sus murallas. Sin embargo, el 
acontecimiento más bello de Mont-
fort-sur-Meu, esas piedras todavía no 
lo conocían, pues empezó el 31 de ene-
ro de 1673, día en que vio la luz Louis-
Marie Grignion, segundo hijo de Jean-
Baptiste Grignion y Jeanne Robert.

Cuna escogida y preparada por la 
Providencia para el nacimiento del 
santo, Montfort se convirtió en un 
símbolo perenne de una realidad so-
brenatural que la vida y la gesta de 
este hombre de Dios explicarían a 
la humanidad: una particular pro-
fundización en la devoción a la San-
ta Madre del Creador, llevada al ex-
tremo de la esclavitud y del abando-
no completo de sí mismo a sus cuida-
dos maternos.

Para comprender el alcance de esta 
entrega, San Luis Grignion necesi-
tó hacer de su existencia una íntima, 
prolongada y amorosa meditación so-
bre Nuestra Señora, a fin de que el 

Altísimo le enseñara un secreto que 
jamás podría encontrar en libros an-
tiguos o de sus contemporáneos. Se 
trata del Secreto de María, arcano 
de una arraigada relación con la Ma-
dre de Dios, que al final de su vida 
San Luis transcribió en el Tratado de 
la verdadera devoción a la Santísima 
Virgen, reuniendo las enseñanzas que 
formarán, hasta el fin de los tiempos, 
a los auténticos servidores de la Rei-
na del universo.

Sigamos, en breves líneas, esa vida 
de meditación que preparó la elabora-
ción del Tratado.

Entreteniéndose con María

Con tan sólo 12 años, Luis fue en-
viado por sus padres a estudiar al Co-

legio Saint-Thomas Becket, de Ren-
nes, donde se hospedó con su tío 
Alain Robert, sacerdote de la parro-
quia Saint-Sauveur.

Contrariamente a las costumbres 
de sus coetáneos, ya en la adolescen-
cia procuró hacer del recogimiento su 
frecuente ocupación, de preferencia a 
los pies de alguna imagen de la Vir-
gen en las iglesias de las cercanías, 
evitando así los asuntos del mundo 
que lo rodeaba.

A partir de 1695, cuando era pos-
tulante en el seminario de Saint-Sul-
pice, el alma del joven se elevó cada 
vez más, cual águila que alza su vuelo 
altanero por entre las nubes, para des-
de allí contemplar más ampliamen-
te los esplendores casi infinitos de la 
Estrella de la mañana. Nuestra Seño-
ra constituía el único panorama que 
esa águila se complacía en contem-
plar. Todo entretenimiento en el que 
los nombres de Jesús y María estuvie-
ran ausentes, era insípido y desagra-
dable para él.

Durante esos años no le falta-
ron excelentes lecturas, que solidi-
ficaron en su alma los principios en 
ella inspirados por la gracia, como 
la de la obra de Henri-Marie Bou-
don, Dieu seul. Le saint esclavage de 
l’admirable Mère de Dieu, y el Salte-

San Luis Grignion 
llevó la devoción  
a la Virgen al 
extremo de la 
esclavitud y del 
abandono completo 
en sus manos
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rio de la Virgen atribuido a San Bue-
naventura. Fue también en el semi-
nario donde el santo decidió fundar 
la asociación de los Esclavos de Ma-
ría, a fin de propagar la doctrina de la 
santa esclavitud, signo distintivo de 
su apostolado ministerial.

No obstante, lo que más claramen-
te nos hace comprender la intensidad 
de su relación con la Señora de los án-
geles son los momentos, poco cono-
cidos, en los que Ella vino a convivir 
y comunicar personalmente sus de-
signios maternos al apóstol que ha-
bía elegido.

En una ocasión, un hombre entró 
en la sacristía para confesarse y se en-
contró con el misionero, ya al final de 
sus días, conversando con una dama 
de indescriptible blancura. Como 
se disculpó por las molestias, reci-
bió esta amable explicación: «Ami-
go mío, me estaba entreteniendo con 
María, mi buena Madre».1 ¿Serían 
habituales para Luis esas milagrosas 
entrevistas con la Reina del Cielo? A 
juzgar por la naturalidad de la res-
puesta, todo indica que sí…

Recogido en La Rochelle

En el ocaso de su fecunda existen-
cia, San Luis Grignion decidió po-
ner en papel la doctrina que 
durante muchos años había 
enseñado con fruto, en pú-
blico y en privado, en sus 
misiones.

Con toda probabilidad, 
era el otoño de 1712, en la 
tranquila ciudad de La Ro-
chelle. Una cama, una 
mesa, una silla, un cande-
labro, era todo el adorno de 
su habitación en el yermo 
de San Elías, donde pasó 
sus últimos años de misión 
y trazó de su puño y letra 
las líneas del llamado Tra-
tado de la verdadera devo-
ción a la Santísima Virgen.

Su redacción fue relati-
vamente rápida, resultado 

de una enorme preparación remota: 
lecturas abundantes, conversacio-
nes familiares con los más san-
tos y sabios personajes de su 
época, incesantes predicacio-
nes, oraciones ardientes a lo 
largo de décadas.

El odio de los infernos

En la Historia de la salva-
ción suele ocurrir que toda 
obra santa, que da buenos fru-
tos, es inevitablemente odiada 
y combatida por la raza de la ser-
piente. Del mismo modo, el escrito de 
San Luis se convirtió en el blanco de 
las fuerzas infernales, como, por cier-
to, el santo había profetizado de mane-

ra impresionantemente exacta: «Pre-
veo muchos animales rugientes, que 
vienen con furia a destrozar con sus 
diabólicos dientes este pequeño escri-
to y a aquel de quien el Espíritu Santo 
se ha servido para redactarlo, o sepul-
tar, al menos, estas líneas en las tinie-
blas y en el silencio de un cofre, para 
que nunca aparezca. Incluso atacarán 
y perseguirán a aquellos y aquellas 
que lo leyeren y pusieren en práctica».2

De hecho, durante la Revolución 
francesa el manuscrito fue metido en 

una caja y escondido en 
Saint-Laurent-sur-Sèrvre, 
en un descampado cerca-
no a la capilla dedicada a 
San Miguel Arcángel. Pa-
sada la tormenta, allí quedó 
olvidado hasta el 29 de abril 
de 1842, fecha en la que un 
misionero de la Compañía 
de María lo encontró, entre 
otros libros antiguos.

Tras su hallazgo, sur-
gieron algunas dudas sobre 
ciertas correcciones hechas 
en él, que no parecía que 
fueran del autor, aparte de 
la misteriosa desaparición 
de varias páginas.

Originalmente, la obra 
estaba constituida por dieci-

En el recogimiento 
de La Rochelle, el 
santo de Montfort 
plasmó en papel 
aquello que había 
enseñado y practicado 
durante décadas

Mesa sobre la cual San Luis Grignion escribió el «Tratado de la 
verdadera devoción a la Santísima Virgen» - Convento de las 

Hijas de la Sabiduría, Saint-Laurent-sur-Sèvre (Francia)

San Luis María Grignion  
de Montfort - Colección particular
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nueve cuadernos, de los cuales los sie-
te primeros se perdieron. Del octavo 
quedaron tan sólo diez páginas y del 
último, únicamente seis. Por eso nadie 
sabe el verdadero nombre del Trata-
do. Se supone que muy probablemen-
te fuera Preparación para el Reino de 
Jesucristo porque San Luis3 así lo lla-
ma en el manuscrito. En cuanto al títu-
lo actual, le fue dado a la obra cuando 
se imprimió la primera edición.

Sin embargo, ni el título perdido, 
ni siquiera las casi cien páginas 
extraviadas, le impiden obrar en 
las almas las conversiones que la 
Virgen tanto espera, pues el Tra-
tado es portador de gracias que 
enseñan a los corazones con más 
acuidad aún que las palabras ahí 
contenidas instruyen las mentes.

Rescatada de las sombras y 
puesta en el candelero, la nueva 
doctrina mariana encerrada en 
esas pocas hojas de papel empe-
zó a extenderse por el orbe y el 
número de esclavos de María se 
multiplicó y continúa propagán-
dose en pleno siglo XXI.

Ahora bien, ¿qué doctrina nue-
va dotada de poder es esta, temida 
por los infiernos hasta el punto de 
intentar por todos los medios ha-
cerla desaparecer?

En busca de la perla 
más preciosa

Esclavitud. Condición inferior 
no existe. No obstante, «nada hay 
tampoco entre los cristianos que 
nos haga pertenecer más absoluta-
mente a Jesucristo y a su Santa Madre 
que la esclavitud voluntaria, a ejem-
plo del mismo Jesucristo, que tomó 
la forma de esclavo por nuestro amor 
—formam servi accipiens—, y de la 
Virgen Santísima, que se proclamó la 
sierva y la esclava del Señor».4

Encadenarse a las manos de Nuestra 
Señora consiste, como argumenta am-
pliamente el santo,5 en ir por el camino 
más corto, eficaz y seguro de unirnos 
plenamente a Nuestro Señor Jesucris-

Evangelio, tienes que venderlo todo 
para comprarlo; debes hacer un sacri-
ficio de ti mismo en las manos de Ma-
ría y perderte dichosamente en Ella 
para encontrar allí sólo a Dios».6 Una 
vez poseída esa perla de valor incalcu-
lable, ¿qué más podría desear el alma 
humana, sino tenerla consigo, incluso 
en la visión beatífica?

Esa es una cláusula que, felizmen-
te, consta en las palabras esenciales de 
la fórmula compuesta por San Luis: 

«Te entrego y consagro, en calidad 
de esclavo, mi cuerpo y mi alma, 
mis bienes interiores y exteriores, y 
hasta el valor de mis buenas accio-
nes, pasadas, presentes y futuras, 
dejándoos entero y pleno derecho 
de disponer de mí y de todo lo que 
me pertenece, sin excepción, según 
tu voluntad, para mayor gloria de 
Dios, en el tiempo y la eternidad».7

Una entrega tan completa a una 
pura criatura —Madre de Dios y 
Reina de los Cielos y de la tierra, 
sin duda, pero meramente huma-
na— no podría dejar de suscitar 
oposiciones, ya previstas también 
por el santo de Montfort:

«Si algún crítico, al leer esto, 
piensa que hablo aquí exagerada-
mente o por devoción desmesura-
da, no me está entendiendo; bien 
por ser hombre carnal, que de nin-
gún modo gusta de las cosas del 
espíritu, bien por ser del mundo, 
que no puede recibir el Espíritu 
Santo, bien por ser orgulloso y crí-
tico, que condena o desprecia todo 

lo que no entiende. Pero las almas que 
no han nacido de la sangre, ni de la vo-
luntad de la carne, sino de Dios y de 
María, me comprenden y aprecian; y 
para ellas estoy escribiendo».8

Los apóstoles de los 
últimos tiempos

El sentido profético de San Luis fue 
lejos, pues no imaginó que esas almas 
receptivas a la sublime devoción de la 
esclavitud de amor se restringían a las 
que estaban vivas en aquella época, 

San Luis Grignion ante Nuestra Señora  
Reina de los corazones, con el «Tratado» al  

pie de su trono

Encadenarse a 
María consistía, 
para él, el camino 
más corto, eficaz y 
seguro de unirnos 
plenamente a 
Nuestro Señor

to, es decir, de consumar la vida espiri-
tual y alcanzar la santidad.

Ahora bien, siguiendo al pie de la 
letra las recomendaciones de San Luis, 
veremos que la devoción a María, lle-
vada al extremo, requiere una entrega 
a Ella de todo lo que se posee, ya sea 
en el orden de la naturaleza o de la gra-
cia, de la manera más radical, como él 
mismo lo recomienda vivamente: «Si 
has hallado el tesoro escondido en el 
campo de María, la perla preciosa del 
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sino que las divisó en su ho-
rizonte sobrenatural en un pe-
ríodo futuro:

«Además hemos de creer que 
al final de los tiempos, y quizá an-
tes de lo que pensamos, Dios susci-
tará grandes hombres llenos del Es-
píritu Santo y del espíritu de María, 
por quienes esta divina Soberana hará 
grandes maravillas en la tierra, para 
destruir el pecado y establecer el Rei-
no de Jesucristo, su Hijo, sobre el rei-
nado del mundo corrompido; y es por 
medio de esta devoción a la Santísi-
ma Virgen —que no hago sino esbo-
zar, disminuyéndola con mis limita-
ciones— que esos santos personajes 
llevarán todo a cabo».9

Estos apóstoles de los últi-
mos tiempos, según la expre-
sión de San Luis, no sólo vi-
virán sus enseñanzas de forma 
radical, sino que serán antorchas 
vivas para iluminar con el espíritu 
de María los corazones de los hom-
bres, preparando en las almas el rei-
nado de su divino Hijo:

«Como por María vino Dios al 
mundo por primera vez, en humi-
llación y anonadamiento, ¿no po-
dríamos decir también que por Ma-
ría vendrá Dios por segunda vez, 
como lo espera toda la Iglesia, para 
reinar en todas partes y para juzgar 
a vivos y muertos? Cómo y cuándo 
será, ¿quién lo sabe?».10

«Adveniat regnum Mariæ»

La inmensidad de sus deseos lo ha-
cía gemir a la espera de ese nuevo or-

«¡Ah!, ¿cuándo llegará 
ese tiempo dichoso en 
que María será Señora 
y Soberana en los cora-
zones? ¿Cuándo llegará 
el día en que las almas 
respirarán a María?»

San Luis María Grignion de Montfort 
Basílica de San Pedro, Vaticano

den de cosas que la devoción a María, 
como había enseñado, haría nacer:

«¡Ah!, ¿cuándo llegará ese tiempo 
dichoso en que María será estableci-
da como Señora y Soberana en los co-
razones, para someterlos plenamen-
te al imperio de su gran y único Jesús? 
¿Cuándo llegará el día en que las almas 
respirarán a María como los cuerpos 
respiran el aire? Para entonces suce-
derán cosas maravillosas en este mun-
do, donde el Espíritu Santo, al encon-
trar a su querida Esposa como repro-
ducida en las almas, vendrá a ellas en 
abundancia y las llenará de sus dones, 
y particularmente del don de su sabidu-
ría, para obrar maravillas de gracia».11

No es sin razón que el nombre más 
probable del Tratado sea Preparación 
para el Reino de Jesucristo. La era de 
Nuestro Señor vendrá en el momento 
en que la sagrada esclavitud esté ex-
tendida por toda la humanidad: «Ese 
tiempo sólo llegará cuando se conoz-
ca y practique la devoción que ense-
ño: “Ut adveniat regnum tuum, adve-
niat regnum Mariæ”».12

Mientras los hombres del siglo se 
embriagan con las atracciones de este 
mundo, el cual es incapaz de ofrecer-
le al alma humana el único bien que 
puede saciarla, volvamos la mirada a 
Nuestra Señora y hagamos nuestras 
las oraciones del santo mariano: que 
tarde o temprano la Santísima Virgen 
tengas más hijos, siervos y esclavos de 
amor como jamás ha habido y que, por 
este medio, Jesucristo, nuestro amado 
Maestro, reine más que nunca en to-
dos los corazones.13 ²
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La promesa de Abrahán  
en las manos de una mujer
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ormando un solo corazón 
con su divino Hijo, «el Pri-
mogénito de toda la Crea-
ción», en quien «fueron 

creadas todas las cosas en el Cielo y 
en la tierra» (cf. Col 1, 15-16), la San-
tísima Virgen es el eje en torno al 
cual giran los acontecimientos de la 
Historia. Dios lo creó todo en función 
de Jesús y de María, y cualesquiera 
formas de virtud o belleza existentes 
en las almas y en los demás seres no 
son más que reflejos de sus insupera-
bles perfecciones.

En este sentido, los patriarcas, 
los profetas y las santas mujeres 
del Antiguo Testamento fue-
ron, cada uno a su manera, 
prefiguras del Salvador y de 
su Madre, y sus vidas cons-
tituyeron verdaderas profe-
cías acerca de Ellos. Isaac, 
por ejemplo, anunció el mis-
terio de la Redención al acep-
tar ser sacrificado a Dios por las 
manos de su propio padre (cf. Gén 
22, 1-9) y Judit, al decapitar a Holofer-
nes (cf. Jdt 13, 9-10), profetizó la vic-
toria de Nuestra Señora sobre la raza 
de Satanás.

Ahora bien, entre las damas 
providenciales de la Antigua Ley, 
hay una que nos llama especial-
mente la atención por la confian-
za que la Providencia depositó en 
ella y por la semejanza de menta-

la invitación de casarse con Isaac, y 
discerniendo en ese llamamiento la 
mano del Señor, no dudó en despojar-
se de todo lo que tenía y dar su «fiat», 
como más tarde lo haría la Madre del 
Redentor a propuesta del arcángel 
(cf. Gén 24, 33-58; Lc 1, 38).

El autor sagrado, bajo la inspira-
ción del Paráclito, así la describe: «La 
muchacha era muy hermosa, una don-
cella que no había conocido varón» 
(Gén 24, 16). En cuanto Isaac la vio, 
quedó encantado por sus virtudes y su 
belleza, y así se consoló por la muerte 

de su madre, Sara.
Pero, como suele ocurrir con 

los elegidos de Dios, la perple-
jidad no tardó en presentarse 
en la vida de Rebeca. A pe-
sar de la santidad de su unión 
con Isaac, era estéril, lo cual 
constituía un paradójico obs-
táculo para el cumplimiento 

de la promesa divina que flo-
taba sobre ellos… Consciente, 

no obstante, de que «para Dios 
nada hay imposible» (Lc 1, 37), esta 
alma justa se dedicó a orar confia-
damente para obtener descendencia.
Después de veinte años de doloro-
sa espera, Rebeca finalmente em-
pezó a sentir los signos del emba-
razo. Sin embargo, en su interior 
estaba experimentando algo pare-
cido a un duelo, lo que le produ-
cía un dolor terrible. Al no lograr 

Entre las damas providenciales de la Antigua Ley, hubo una 
que brilló especialmente por su altísima misión y semejanza 
de mentalidad con Nuestra Señora. ¿Quién fue?

lidad que tuvo con la Virgen aun an-
tes que ésta viviera entre los hom-
bres: Rebeca, esposa de Isaac.

«Dos naciones hay en tu vientre»

En efecto, desde su juventud Re-
beca manifestó una admirable docili-
dad a los designios divinos. Al oír de 
labios de Eliezer, siervo de Abrahán, 

Rebecca y Eliezer - Colegiata de Nuestra 
Señora de Dinant (Bélgica)

Discerniendo la mano del Señor en la 
invitación hecha por Eliezer, Rebeca no 

dudó en despojarse de todo y dar su «fiat»
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entender lo que le estaba pa-
sando, «se fue a consultar al 
Señor», que le dijo: «Dos na-
ciones hay en tu vientre, dos 
pueblos se separarán de tus 
entrañas. Un pueblo domina-
rá al otro, el mayor servirá al 
menor» (Gén 25, 22-23).

Esta revelación —la única 
en que Dios se dirige directa-
mente a una mujer en la Sa-
grada Escritura— no tardó en 
cumplirse. De Rebeca nacie-
ron dos niños que representa-
ron dos descendencias espiri-
tuales, enemigas hasta el fin 
de los tiempos: la de las almas 
fieles y poseedoras de la ben-
dición divina, personificada 
en Jacob, y la estirpe de los 
prevaricadores, cuyo prototi-
po era Esaú.1

El futuro de la promesa 
en sus manos

Con el nacimiento de sus hijos me-
llizos comenzó propiamente la mi-
sión profética de Rebeca. Única cono-
cedora de los verdaderos designios de 
Dios respecto a ambos, debía obtener 
para su hijo menor, Jacob, la bendi-
ción patriarcal.

Isaac pensaba que la promesa de 
Abrahán descansaría sobre Esaú y, por 
lo tanto, alimentaba cierta preferencia 
por él. Además, ignoraba que, en un 
ataque de intemperancia, este hijo in-
digno le había vendido a su hermano 
su derecho de primogenitura a cambio 
de un plato de lentejas. Sintiendo en-
tonces que la muerte se acercaba, qui-
so bendecirlo. Aunque antes de hacer-
lo le pidió que saliera a cazar y le pre-
parara un suculento plato.

Rebeca, que había escuchado el 
diálogo entre los dos, entendió que en 
ese momento el futuro de la promesa 
de Abrahán pasaba por sus manos. Sa-
bia, delicada y sagaz, enseguida ideó 
un plan a favor de su hijo Jacob. Sa-
biendo que Isaac ya no distinguía las 
fisonomías por su avanzada edad, le 

nal para con su hijo elegido, 
Rebeca fue un alma maria-
na por excelencia. En efecto, 
«Nuestra Señora fue igual-
mente adornada con el don 
de la santa sagacidad. […] La 
Virgen humilla al demonio 
usando la fuerza, la discre-
ción y la destreza para pisarle 
la cabeza y arrebatarle de sus 
malditas garras las almas que 
pretende perder».3 Además, 
trata a todos los que confían 
en Ella como nuevos «Ja-
cob»: los adorna con las pre-
rrogativas que les faltan para 
ser herederos de la bendición 
y les obtiene, ante Dios, las 
gracias y la misericordia que 
por sus propios méritos nun-
ca alcanzarían.

Fidelidad que marcó la Historia

Innegablemente, la intervención 
de Rebeca en los acontecimientos 
fue decisiva. Sin ella, ¿qué habría 
sido de la posteridad de Abrahán? 
¿Qué fin habría tenido la promesa 
divina en las manos irresponsables e 
impías de Esaú? La Historia de nues-
tra fe jamás dejará de elogiar la san-
tidad de esa dama, cuyo ejemplo en-
cantará a las almas fieles hasta el fin 
de los tiempos.

Que ella interceda por nosotros 
junto a María Santísima y nos conceda 
la gracia de imitar su fidelidad cuan-
do, si le place a Dios, las circunstan-
cias hagan que el futuro de la Iglesia 
pase también por nuestras pequeñas y 
frágiles manos. ²

1 Cf. SAN LUIS MARÍA GRIGNON DE 
MONTFORT. Tratado da verdadeira 
devoção à Santíssima Virgem, n.os 185-
200. 40.ª ed. Petrópolis: Vozes, 2010, 
pp. 180-192.

2 Ídem, n.º 184, p. 177.
3 CLÁ DIAS, EP, João Scognamiglio. Ma-

ria Santíssima! O Paraíso de Deus reve-
lado aos homens. São Paulo: Arautos do 
Evangelho, 2020, v. III, pp. 34-35.

Detalle de «Isaac bendiciendo a Jacob», por Isaac Master 
Basílica de San Francisco, Asís (Italia)

La intervención de Rebeca en los acontecimientos 
fue decisiva. ¿Qué fin habría tenido la promesa 

divina en las impías manos de Esaú?

ordenó a Jacob que fuera al campo y 
trajera dos cabritos, para que ella mis-
ma los preparara. Así, podría adelan-
tarse a Esaú y recibir la bendición en 
su lugar. Jacob vaciló: «Ten en cuen-
ta que mi hermano Esaú es velludo y 
yo, en cambio, lampiño. Si por casuali-
dad me palpa mi padre y quedo ante él 
como un mentiroso, atraería sobre mí 
la maldición, en vez de la bendición» 
(Gén 27, 11-12). Rebeca, no obstan-
te, tomada por una certeza sobrena-
tural en la promesa divina, le respon-
dió: «Caiga sobre mí tu maldición, hijo 
mío» (Gén 27, 13).

Alma esencialmente mariana

Después de preparar el plato que 
le ofrecería a Isaac, Rebeca se puso a 
disfrazar a su hijo menor: lo vistió con 
la ropa de su hermano y le cubrió las 
manos y el cuello con la piel de los ca-
britos. Todo envuelto en la protección 
materna, Jacob finalmente se presen-
tó ante su padre. La Providencia Divi-
na veló entonces el discernimiento del 
patriarca y la bendición de la primoge-
nitura le fue concedida a él, según la 
voluntad del Señor (cf. Gén 27, 18-29).

Por su «astucia santa y llena de 
misterio»2 y su mediación mater-



Un mensaje recibido con  
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ierto día, Plinio se encontra-
ba en la clase de gimnasia, en 
el Colegio San Luis, donde 
estudiaba,1 y se fijó en los bo-

nitos bambúes que allí había: elegan-
tes y alineados, plantados con método 
y simetría, cuyo suelo estaba cubier-
to de una arena blanquísima y pura. 
Se quedó encantado al contemplar esa 
magnífica ordenación de la naturaleza 
y tuvo una extraordinaria sensación de 
disciplina, elevación y limpieza. Hasta 
el final de su vida guardaría en la me-
moria lo que sintió en esa ocasión.

«La analogía que me vino a la 
mente, contemplando el cañaveral 
de bambú, era la de un orden huma-
no perfecto, como la alineación rec-
tilínea de aquella pared vegetal. Sus 

colegio silencioso, rosario en mano, 
meditativo, con sotana y fajín negros, 
llevando la clásica birreta en la cabe-
za. Otro pasaba cerca de los bambúes, 
rezando su breviario encuadernado 
en negro, sosegado y tranquilo. Am-
bos se cruzaban en el patio, se saluda-
ban y seguían su camino».

Todo aquello era digno y compues-
to, contrario al desorden que reina-
ba allí cuando se encontraban los ni-
ños, en medio del correteo y del caos, 
de los malos tratos, del igualitarismo y 
de la brutalidad.

Cruzado del orden del universo

Plinio vio entonces el contraste en-
tre el orden de la naturaleza y de la 
Iglesia, tan acorde con lo que él ama-

Mientras anunciaba en Portugal el triunfo de su Inmaculado 
Corazón, la Santísima Virgen ya preparaba en Brasil la ejecución de 
ese grandioso y profético designio. Para ello, eligió a un niño.

puntas, moviéndose a gran altura, me 
parecían simbolizar el orden y la in-
transigencia. […] El cañaveral firme 
y erguido me daba la impresión de un 
escuadrón de guerreros ordenados en 
batalla, levantando sus inmensos sa-
bles y pareciendo tocar el azul del cie-
lo. Y el sol admirativo y ceremonioso 
iba poniéndose sobre ellos, bajando 
lentamente y proyectando una som-
bra en el arenal del patio del recreo. 
[…] Por otra parte, las luces vesper-
tinas de la São Paulo de aquel tiem-
po tenían una belleza extraordinaria 
y una luminosidad triunfal, que me 
tocaban profundamente».

Había otro elemento que aumenta-
ba la belleza de la escena: «De vez en 
cuando, un sacerdote andaba por el 

Mons. João Scognamiglio Clá Dias, EP

Contemplando el cañaveral de bambú de su colegio, durante una clase de gimnasia,  
el joven Plinio concluía: «Vendrá el día en que la ordenación que hay en la Creación ya no soportará  

los pecados de los hombres y se levantará para castigarlos»

A la izquierda, alumnos haciendo gimnasia junto al cañaveral de bambú del patio del Colegio San Luis;  
a la derecha, recreo en el mismo patio, en la época en que Plinio estudiaba allí
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ba, y por otro lado el mundo entero 
inmerso en el pecado. Y pensó: «¡Ese 
es el orden que Dios ha puesto en el 
mundo! Orden en la Iglesia: los jesui-
tas rezando, pausados y serios. Or-
den que Dios ha querido manifestarle 
al hombre a través de la naturaleza: 
el cañaveral, que también represen-
ta el pasado, pues las personas que 
aprendieron a plantar los bambúes 
en línea recta no eran como esta chi-
quillería… ¡Cuánto me gusta este 
orden!».

Llamado ya en la infancia a repre-
sentar el orden del universo, entró en 
plena consonancia y se hizo uno con 
los reflejos que de él encontraba. Es-
tando en aquel patio del colegio, sus-
pirando por ese orden y deseando que 
todas las cosas estuvieran dispuestas 
según su finalidad, sintió la voz de la 
gracia en su interior y se dijo, lleno de 
convicción: «La humanidad está per-
dida y camina hacia una hecatombe. 
Vendrá el día en que la ordenación 
que hay en la Creación ya no soporta-
rá los pecados de los hombres y se le-
vantará para castigarlos».

Ahora bien, él no había concebido 
esta idea por haber escuchado algu-
na profecía, sino motivado por la no-
ción del ser y el discernimiento de los 
espíritus. Fue su primera idea acer-
ca de un futuro castigo universal y de 
una intervención de la Providencia, 
que estremeciese la naturaleza, trans-
formase la humanidad e implantase 
el orden. E incluso vislumbró cómo 
sería la conclusión de esos aconteci-
mientos que preveía: «Entendí que 
ese desenlace no sería propiamente el 
fin de los tiempos, sino que iniciaría 
una era en la que los hombres recibi-
rían las últimas enseñanzas antes de 
que la Historia terminase; y me pre-
guntaba lo siguiente: “¿Cómo será 
la tierra el día en que el pecado sea 
vencido y las personas vuelvan a te-
ner cordura?”. Y reflexionaba: “Lo 
que existe ahora de bueno permane-
cerá, pero esta época será mucho me-
jor que todo esto, ya que constituirá 

la réplica de Dios contra el mal. ¡Y la 
Iglesia será la reina!”».

Y de inmediato se reafirmó en su 
decisión de luchar a favor del bien, 
como cruzado del orden del universo: 
«¡Dedicaré mi existencia a trabajar 
contra el caos, por el orden de Dios 
que será restablecido! ¡Seré el solda-
do de esta esperanza! Pero decir “es-
peranza” es quedarse corto. Para mí 
se trata de una certeza: ¡el orden del 
universo no se dejará aplastar por el 
mal!».

El grito de las criaturas por 
el orden de la Creación

Era un principio completamente 
teológico formulado por un niño, sin 
los conocimientos propios de un doc-
tor, pero que tenía en su alma la ino-
cencia, el sentido de la santidad y una 
profunda intuición sobrenatural so-
bre la armonía de la Creación.

En efecto, en las criaturas ese orden 
está constituido por Dios de tal ma-
nera que bastaría un solo pecado para 
que repercutiese en toda la naturale-

za como algo parecido a un temblor de 
indignación, con tendencia a vengar 
la falta. Si los ángeles no retuviesen 
los astros, las aguas de los océanos, 
las arenas de los desiertos, los anima-
les y los vegetales y no mantuviesen 
a la Tierra en su órbita, todo entra-
ría en convulsión y sería impulsado 
a levantarse contra ese pecador para 
aniquilarlo, al haber quebrantado el 
orden que no debía ser alterado.2

Cuando el hombre abandona la 
fe, rebelándose contra Dios o dándo-
le la espalda, y estableciendo una ver-
dadera imagen del infierno en la tie-
rra, tiene que llegar el momento en 
que el Creador, por así decirlo, retira 
su mano provocando la venganza de la 
naturaleza. Como resultado, las catás-
trofes comienzan a multiplicarse. El 
Dr. Plinio así lo afirmaría posterior-
mente: «La doctrina católica enseña el 
universo en orden. De ahí viene la cer-
teza de que las cosas deben orientarse 
hacia ese orden o el mundo se acaba. 
Porque hay algo a manera de un gri-
to de la naturaleza que ruge y le pide 
a Dios venganza cuando Él mismo es 
contrariado».

El mensaje recibido y entendido

Al narrar estos episodios, el Dr. Pli-
nio no dudaba en reconocer el aspec-
to sobrenatural de lo que había suce-
dido ese día mientras contemplaba el 
cañaveral de bambú y de la penetra-
ción de sus previsiones acerca del fu-
turo del mundo. «Percibo claramen-
te que aquello era, sobre todo, un fru-
to de la gracia, pues para que un niño 
de esa edad llegase a conclusiones tan 
profundas, los meros recursos de la 
naturaleza no bastaban. Incluso soy 
propenso a aceptar que hubiera habido 
una acción de carácter místico».

De hecho, tan elevadas reflexio-
nes no se explican sin una intensa 
acción de gracias místicas. En 1920 
o 1921, poco después de las apari-
ciones de Nuestra Señora en Fáti-
ma, en el patio del Colegio San Luis 
le era desvelado a un niño el secre-

«¡Seré el soldado de la certeza de 
que el orden del universo no se 

dejará aplastar por el mal!»

Plinio en la Congregación Mariana del  
Colegio San Luis, en 1921
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Peregrinando dentro de una mirada
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isonomía igual no conozco. 
La tengo ante mí y, movido 
por la inveterada costumbre 

de observarlo todo y explicarlo para 
mi propio entendimiento, me fijo en 
ella con atención. Y de repente per-
cibo que entro dentro de ella.

Sí, esa fisonomía única como que 
fluye de la cara y especialmente de 
sus ojos. Me envuelve en el ambiente 
que crea. Al mismo tiempo, me invita 
a entrar a fondo en su mirada.

—¡Qué mirada! Ninguna es tan 
límpida, tan franca, tan pura, tan 
acogedora. En ninguna se penetra 
con tal facilidad. Sin embargo, tam-
poco ninguna presenta profundida-
des que se pierden en tan lejano ho-
rizonte.

Cuanto más se camina dentro de 
esa mirada, más ésta atrae hacia un 
indescriptible ápice interior y pro-
fundo.

desde cuya altura un imperativo cris-
talino, categórico, irresistible excluye 
toda forma de mal, por muy leve y di-
minuto que sea.

Uno puede pasarse la vida ente-
ra caminando dentro de esa mirada y 
nunca tocar ese vértice. —¿Camina-
ta inútil? —No. Dentro de esa mira-
da no se anda; se vuela. No se pasea; 
se peregrina.

Esa montaña sagrada, sinopsis de 
todas las perfecciones creadas, el pe-
regrino, sin lograr nunca alcanzarla, 
cada vez la ve más claramente a me-
dida que vuela en dirección a Ella.

A lo largo de esa peregrinación 
del alma, la mirada en la cual vue-
la ya no lo envuelve, solamente. Sino 
que penetra en él. Cuando el peregri-
no cierra los ojos, cree verla a manera 
de luz en lo más profundo de sí mis-
mo. Tengo la impresión de que, si du-
rante toda la vida es fiel en ese vue-

Al entrar en contacto con la imagen peregrina de Nuestra Señora 
de Fátima que había derramado milagrosas lágrimas en 1972, 
el Dr. Plinio elevó un canto de amor y admiración cuya unción 
marcó a todos los que lo conocieron.

—¿Qué ápice? —El estado de 
alma que estaría tentado a decir lle-
no de paradoja, si la palabra parado-
ja, de la que tanto se abusa en el len-
guaje corriente, no muriera en mis la-
bios por irrespetuosa.

Toda perfección —dice la Escue-
la— resulta del equilibrio de los con-
trarios armónicos. No se trata en modo 
alguno de un precario equilibrio entre 
flagrantes contradicciones —y, al de-
cirlo, pienso en esa paz pobre, escleró-
tica y vacilante que el mundo contem-
poráneo pretende conservar a costa 
de tantas concesiones y de tantas ver-
güenzas—, sino de una armonía su-
prema entre todas las formas de bien.

Es precisamente ese vértice, en el 
cual confluyen todas las perfeccio-
nes, el que veo erguirse en el fondo 
de esta mirada. Vértice incompara-
blemente más alto que las columnas 
que sostienen el firmamento. Vértice 

1 Los hechos narrados en este 
artículo ocurrieron cuando 
Plinio Corrêa de Oliveira tenía 
unos 12 años.

2 Sobre la incidencia del pecado 
en el orden universal, así se ex-

presa el Papa Pablo VI: «Todo 
pecado lleva consigo la pertur-
bación del orden universal, que 
Dios ha dispuesto con inefable 
sabiduría e infinita caridad, y 
la destrucción de ingentes bie-

nes tanto en relación con el pe-
cador como de toda la comuni-
dad humana» (PABLO VI. In-
dulgentiarum doctrina, n.º 2). 
El gran doctor de la devoción 
mariana San Luis María Grig-

nion de Montfort también men-
ciona ese principio de los efec-
tos del pecado sobre toda la 
Creación: «Todas las criaturas, 
hasta las más insensibles, gi-
men bajo el peso de los innu-

to que nadie sabía, sobre el castigo 
que vendría y las condiciones para 
la implantación de una era histórica 
en la que Ella reinaría sobre la tie-
rra. Es cierto que los tres pastorci-
tos le hablaron al mundo con decla-

raciones explícitas y le hicieron una 
invitación a la humanidad, pero tam-
bién es verdad que este niño no es-
taba llamado solamente a dirigirse 
al mundo, sino a luchar por la cons-
trucción de un mundo nuevo.

Y el mensaje, cuyo significa-
do tal vez los niños de Cova da Iria 
no entendiesen del todo, el niño de 
São Paulo lo comprendió perfecta-
mente, ayudado por los dones con 
que la Providencia lo había colma-

Plinio Corrêa de Oliveira
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merables pecados de Babilo-
nia y piden vuestra venida para 
restaurarlo todo: omnis creatu-
ra ingemiscit (cf. Rom 8, 22)» 
(SAN LUIS MARÍA GRIG-
NION DE MONTFORT. Priè-

re Embrasée, n.º 5. In: Œuvres 
Complètes. Paris: Du Seuil, 
1966, p. 677). Es muy elocuen-
te, en ese sentido, un bello pa-
saje del Libro de la Sabiduría, 
cuando menciona la coopera-

ción de las criaturas inanima-
das en las obras de Dios: «El 
universo luchará a su lado con-
tra los insensatos. Los rayos 
partirán como disparos certe-
ros: de las nubes, como de un 

arco bien tenso, volarán hacia 
el blanco; una ballesta arrojará 
una furiosa granizada, las olas 
del mar se encresparán contra 
ellos y los ríos los sumergirán 
sin piedad» (5, 20-22).

lo, cuando cierre definitivamente sus 
ojos, esa luz brillará en el fondo de su 
alma por toda la eternidad.

La mirada es el alma de la fisono-
mía. —¡Y qué fisonomía la que ten-
go ante mí! Para un tonto le parecería 
inexpresiva. Para un diestro observa-
dor manifiesta una plenitud de alma 
más grande que la Historia, porque 
toca en la eternidad; más grande que 
el universo, porque refleja el infinito.

Su frente es como si contuvie-
ra pensamientos que, a partir de un 
pesebre hasta terminar en una cruz, 
abarcan todo el acontecer humano.

Toda su cara, su nariz, cuyo trazo 
posee un encanto «más bello que la be-
lleza», como dice el poeta, sus labios 
silenciosos, pero que lo dicen todo a 
cada instante, parecen alabar a Dios 
en cada criatura según las caracterís-
ticas de cada una y pedirle a Dios por 
toda su miseria como si estuviera con-
doliéndose de las peculiaridades de 
cada una de ellas… Esos labios tienen 
tal elocuencia que al lado de las de De-
móstenes o de Cicerón no serían más 
que vocerío.—Y su cutis: ¿nívea? —
El calificativo lo dice todo y no dice 
nada. Pues para describirla haría falta 
imaginar un níveo que dejara relucir en 
su profundidad, con discreción infini-
ta, todos los matices del arco iris y con 
ello inspirar en el alma de quien la con-
templa todos los encantos de la pureza.

Sí, peregriné en esa mirada tan lle-
na de sorpresas. E, inesperadamente, 

percibo que la mirada al mismo tiem-
po peregrina dentro de mí. Pobre y 
misericordiosa peregrinación, no 
de esplendor a esplendor, sino de 
carencia a carencia, de miseria a 
miseria. Es simplemente abrirme a 
ella que, para cada defecto, me ofre-
ce un remedio, para cada obstáculo 
una ayuda, para cada aflicción una 
esperanza.

Pero, al fin y al cabo, ¿qué tengo 
delante de mí? —Una imagen de ma-
dera como otras muchas, sin ningún 
valor artístico especial.

No obstante, sólo con mirarla fija-
mente, sin moverse ni experimentar 
la más mínima transformación, esta 

do. Amó esas palabras interiores, 
adhirió con toda su alma a la San-
ta Iglesia, así como al orden del uni-
verso, atacado y herido por el peca-
do, y dijo una vez más: «¡Seré con-
tra ese mundo!».

En otras palabras, podemos afir-
mar que, mientras en Portugal anun-
ciaba el triunfo de su Inmaculado Co-
razón, Nuestra Señora ya estaba pre-
parando en Brasil la ejecución de ese 
grandioso y profético designio. ²

Extraído, con adaptaciones, de:  
El don de la sabiduría en la mente, 

vida y obra de Plinio Corrêa de 
Oliveira. Città del Vaticano-Lima: 

LEV; Heraldos del Evangelio,  
2016, v. I, pp. 328-334.

Imagen peregrina de  
Nuestra Señora de Fátima  

Nueva Orleans (Estados Unidos)

imagen empieza a hacer lucir todos 
esos esplendores.

—¿Cómo? —Tampoco lo sé. Es la 
imagen de Nuestra Señora de Fátima, 
la cual derramó lágrimas en Nueva 
Orleans,1 a propósito de los pecados 
de los hombres y de los castigos que 
éstos así acumulan sobre sí.

Dondequiera que va, la imagen 
atrae multitudes. Insisto, lector. Si 
crees en la descripción que he hecho, 
te invito a que hagas de tu parte esa 
magnífica peregrinación dentro de la 
mirada de la Virgen.

Reza entonces por ti. Reza por la 
Santa Iglesia conturbada y atormen-
tada como nunca. Y por este inmenso 
Brasil de María. ²

Extraído de: Folha de São Paulo. 
São Paulo. Año LVI. N.º 17 389 

(12/11/1976); p. 3.

1 En julio de 1972, una imagen peregri-
na de Nuestra Señora de Fátima esculpi-
da bajo la orientación de la Hna. Lucía, vi-
dente de las apariciones, derramó lágri-
mas trece veces en la ciudad de Nueva Or-
leans, Estados Unidos. El día 21 del mis-
mo mes, la Folha de São Paulo estampaba 
una impresionante fotografía de la imagen 
en cuyos ojos se podía distinguir con ni-
tidez el brillo de las lágrimas, una de las 
cuales ya pendía de la nariz, a punto de 
caer. Tal hecho fue el comienzo de una in-
tensa relación del Dr. Plinio con esa re-
presentación de la Virgen que, a partir de 
aquel momento, empezaría a llamar «Sa-
grada Imagen».
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l rayar el alba del 27 de mayo 
de 1541, avisaron a la con-
desa de Salisbury de que su 
última hora había llegado. 

Su largo e injusto cautiverio en la te-
mible Torre de Londres se terminaba. 
En defensa de su inocencia, su sentido 
de justicia la inducía a protestar contra 
la crueldad del rey Enrique VIII; pero 
ignorada, se dirigió con paso firme y 
decidido al lugar de su ejecución.

Cerca de ciento cincuenta perso-
nas se encontraban allí para presen-
ciar el lúgubre espectáculo. Sin per-
der la compostura de su nobilísimo li-

naje ni la dignidad propia de los blan-
cos cabellos de una septuagenaria, la 
prisionera, tras encomendar su alma 
a Dios, se inclinó sobre un rudo tron-
co de madera.

El verdugo, no obstante, joven 
inexperto y torpe, inepto para tal ofi-
cio, golpeó con el hacha los hombros 
de la víctima de una manera repug-
nante, lo que no hizo más que aumen-
tar su postrer sufrimiento. Dilacerada 
por el dolor, la desafortunada dama 
se levantó instintivamente e intentó 
correr alrededor de la tarima, siendo 
detenida enseguida. Finalmente, des-

pués de inhábiles y repetidos hacha-
zos, la decapitaron.

El asombro que provoca esta na-
rración sugiere naturalmente que la 
encausada habría cometido alguna 
particular atrocidad o bellaca trai-
ción. Sin embargo, no existía ningún 
justo motivo para su condenación… y 
quizá esa fuera la verdadera razón de 
tamaña violencia.

Sí, porque suele ocurrir que los 
peores castigos del mundo son apli-
cados no al crimen, sino a la inocen-
cia. Prueba de ello, por encima de in-
numerables ejemplos, es la Pasión y 

Margarita brilló en la Historia de Inglaterra por su virtud y su fe, 
aun cuando el injusto odio del cismático Enrique VIII encontró 
en ella una víctima y enemiga a la que destruir.

Beata Margarita Pole

Suele ocurrir que los peores castigos son aplicados no al crimen, sino a la inocencia…  
Y eso es lo que pasó en la temible Torre de Londres, en 1541

Torre de Londres (Inglaterra)



Mayo 2022 · Heraldos del Evangelio      31

Reproducción

Muerte del Inocente, Jesucristo, víc-
tima insuperable de la larga historia 
de la crueldad humana.

Así, siguiendo los divinos 
pasos del Redentor, esta már-
tir inglesa, la Beata Marga-
rita Pole, supo sobrellevar 
con grandeza de alma una 
deshonesta persecución, 
que había empezado mu-
cho antes de su asesinato.

En el seno  
de la casa real

Margarita Pole nació el 14 
de agosto de 1473. Era hija del 
duque de Clarence, Jorge Planta-
genet —hermano de los reyes Eduar-
do IV y Ricardo III de Inglaterra—, y 
de Isabel Neville, hija del conde Ed-
mundo Warwick, del linaje de York. 
Tal ascendencia hacía que pertenecie-
ra a la antigua casa real inglesa, siendo 
la última Plantagenet, pues con ella se 
terminaba esta dinastía, reinante entre 
1154 y 1399.

Debido a la prematura muerte de 
sus padres, se educó con sus primos, 
los hijos de Eduardo IV. A los 21 años 
se casó con sir Ricardo Pole, con quien 
tuvo cinco hijos: Enrique, Godofre-
do, Arturo, Reginaldo —que llegó a 
ser cardenal, legado papal y más tar-
de arzobispo de Canterbury— y Úrsu-
la. Los crio sola, tras haber enviuda-
do en 1505.

En 1509, el entonces joven Enri-
que VIII ascendía al trono inglés en 
lugar de su fallecido hermano mayor, 
Arturo. Los lazos de sangre lo con-
vertían a él y a Margarita en parientes 
cercanos. En efecto, la futura mártir 
era prima de Isabel de York, madre 
del monarca.

Durante un cierto período, el sobe-
rano alimentó nobles sentimientos ha-
cia ella. La consideraba la «mujer más 
santa de su reino»1 e incluso le devol-
vió la posesión de los derechos de su 
familia, confiscados desde la muerte 
de su hermano Eduardo. En 1513, la 
nombró condesa de Salisbury.

Y como prueba de más afecto y re-
conocimiento todavía, junto con su es-
posa Catalina de Aragón, le encomen-
dó la educación de su hija, la princesa 
María Tudor. La condesa fue madrina 
de Bautismo y de Confirmación de la 
que un día sería reina de Inglaterra e 
Irlanda.

Ahora bien, si el corazón de este 
soberano parecía, al principio, reple-
to de buenas intenciones, pronto se 
reveló soberbio y ambicioso. A pesar 
de haber luchado por los intereses de 
la Santa Iglesia contra el protestantis-
mo y recibido del sumo pontífice el 
honroso título de Defensor de la fe, se 
creyó con derecho a sepultar en el cis-
ma a la nación inglesa, a fin de justifi-
car su abyecta lujuria…

Categórico rechazo al error

De hecho, Enrique VIII, envileci-
do por sus malas pasiones, se dejó se-
ducir por Ana Bolena, una de las da-
mas de la corte. Entonces empezó a 
buscar la manera de anular su legíti-
mo matrimonio con Catalina de Ara-
gón, aduciendo, entre otros, el pretex-

to de que ella no había podido engen-
drar a un hijo varón que llegara a he-

redar el trono.
Al encontrar una eviden-

te resistencia por parte de las 
autoridades eclesiásticas, 
se proclamó oficialmente 
como único jefe de la Igle-
sia en Inglaterra: había 
sido declarada la ruptu-
ra con Roma. A partir de 
entonces, la historia ingle-

sa quedaría indeleblemente 
manchada por la rubra san-

gre de innumerables católicos 
que osaron resistirse a los fre-

néticos arrebatos de impudicia y 
capricho de un rey.

«La condesa Margarita Pole», por 
su parte, «siempre considerada como 
una mujer santa, de profunda y arrai-
gada fe, con gran fortaleza y acos-
tumbrada a sufrir»,2 enfrentó esa 
tortuosa situación junto con Catali-
na de Aragón y María Tudor, sumi-
sa a la Iglesia verdadera y reproban-
do de forma categórica las locuras del 
monarca.

Comienza la persecución

Constante en su resolución de fi-
delidad, Margarita se convirtió en el 
blanco de la enemistad y el odio de 
Enrique VIII, no porque representa-
ra una amenaza para sus pérfidos in-
tereses, sino por el hecho de que la 
mera presencia de esa noble y virtuo-
sa dama se había vuelto la más tenaz 
condena de su conducta.

El Libro de la Sabiduría denun-
cia con profético acierto el raciocinio 
de los malos cuando se hallan ante 
la integridad: «Acechemos al justo, 
que nos resulta fastidioso: se opone 
a nuestro modo de actuar […]. Es un 
reproche contra nuestros criterios, su 
sola presencia nos resulta insoporta-
ble» (2, 12.14). Sin duda, «todo el que 
obra el mal detesta la luz» y trata des-
truirla «para no verse acusado por 
sus obras» (Jn 3, 29). Lo mismo ha-
ría el rey de Inglaterra con aquella de 

Margarita era consideraba la «mujer 
más santa de su reino»

Beata Margarita Pole - Iglesia de Santa 
María, Derby (Inglaterra)
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quien antes afirmaba amar y honrar 
como a su propia abuela.

Al no poder librarse de ella de in-
mediato, como deseaba, sin que susci-
tara inconvenientes y encendidas pro-
testas, Enrique VIII actuó con caute-
la y discreción. Su primer golpe fue 
apartarla de las funciones de institu-
triz y excluirla de la corte, en 1533. 
Con ello pretendía alejar a María Tu-
dor de la influencia de Margarita, pues 
le atribuía a ésta las resistencias que 
notaba en la princesa.

La separación hizo que ambas, 
que se querían como madre e hija, su-
frieran profundamente.

Venganza contra la familia Pole

En 1536, cuando Ana Bolena ha-
bía sido rechazada por el rey, Marga-
rita fue reincorporada a la corte. Si 
bien que la furia de Enrique VIII con-
tra ella no disminuyó nada; por el con-
trario, se exasperó aún más al enterar-
se de que Reginaldo Pole —hijo de la 
condesa y firme opositor de su con-
ducta— había sido llamado a Roma 
para ser nombrado cardenal por el 
Papa Pablo III.

Como si eso no bas-
tara, en 1540 cayó en 
manos del monarca el 
tratado Pro ecclesiati-
cæ unitatis defensione,3 
cuyo autor era el propio 
purpurado, en el cual 
se evidenciaba la fala-
cia de sus argumentos. 
Entonces el rey decidió 
llevar a cabo su extre-
ma venganza contra la 
familia Pole.

El cardenal hacía 
años que se había mu-
dado a Italia, a causa de 
su desacuerdo con el so-
berano, y se negaba a re-
gresar a tierras ingle-
sas. Esto fue lo único 
que lo libró de la muer-
te; sin embargo, no pasó 
lo mismo con sus alle-

gados. El 3 de noviembre de 1538, dos 
de sus hermanos y algunos familiares 
más fueron encarcelados acusados de 
alta traición. Su verdadero crimen, se-
gún informes de la época, había sido el 
de ser consanguíneos del cardenal… 
Todos, a excepción de uno, fueron ase-
sinados al cabo de dos meses.

Hasta los corazones más endure-
cidos hallarían suficiente en dema-
sía la tortura infligida a una madre 
cuyo hijo había sido decapitado y va-
rios parientes asesinados; no así, em-
pero, el rencoroso y voluptuoso Enri-
que, que aún buscaba desquitarse.

El 13 de noviembre de 1538, la va-
liente condesa fue arrestada en su 
propia casa y sometida a un amplio 
y taimado interrogatorio. Espera-
ban encontrar razones para acusar-
la de fomentar sublevaciones popula-
res contra la Corona y de contempori-
zar con las maquinaciones revolucio-
narias de sus hijos.

Pese a todo, lo único que sus de-
tractores pudieron afirmar fue que 
«nunca habían visto ni oído a una mu-
jer tan decidida, tan sólida, tan preci-

sa en gestos como en palabras» y que 
sus honestas respuestas sólo les per-
mitían concluir dos cosas: «O bien 
que sus hijos jamás le habían contado 
el secreto de la conspiración, o bien 
que ella era la traidora más arrogante 
y astuta que haya existido».4

Condenada por  
su brillante inocencia

A la heroica Margarita, a pesar de 
ello, le confiscaron sus bienes y la lle-
varon prisionera a Cowdray Park, don-
de la trataron sin la mínima civilidad. 
Su casa, minuciosamente registrada 
en busca de pruebas, también testimo-
nió su inocencia, ya que no encontra-
ron nada que la inculpara.

La sometieron, entonces, a un nue-
vo interrogatorio y se vieron obligados 
otra vez a reconocer su virtud: «Pode-
mos llamarla un varón fuerte y firme, 
más que una mujer. Ante todos nues-
tros intentos, siempre se ha mostrado 
honrada, valerosa y correcta».5

Durante meses la obligaron a vi-
vir en reclusión y aislamiento. En cier-
to momento, una arbitraria sentencia 

vino a acrisolar su prue-
ba. De mayo a junio de 
1539, la Cámara de los 
Lores y la Cámara de 
los Comunes, mediante 
un acto legislativo, con-
denaron a muerte a die-
ciséis personas, sin nin-
gún tipo de juicio previo 
o posibilidad de defen-
sa. Un auténtico abuso 
de poder… Y entre las 
víctimas estaba la con-
desa de Salisbury.

¿Qué pruebas pre-
sentaron contra ella? 
Una túnica de seda blan-
ca en la que estaban bor-
dadas las cinco llagas, 
símbolo que juzgaron 
vincularla a la llamada 
Peregrinación de Gra-
cia, un movimiento de 
protesta contra el cisma 

Margarita se convirtió en el blanco de la ira de Enrique VIII  
por significar, con su mera presencia, una condenación  

a su conducta adúltera

Enrique VIII con Juana Seymour, la tercera de sus seis mujeres,  
y su hijo Eduardo - Palacio de Hampton Court (Inglaterra)
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1 BIRON, Reginald; BARRE-
NES, Jean. Reginald Pole. Un 
prince anglais, Cardinal-Lé-
gat au XVIᵉ siècle. Paris: Li-
brairie Generale Catholique, 
1922, p. 152.

2 ECHEVERRÍA, Lamber-
to; LLORCA, SJ, Bernardino; 
REPETTO BETES, José Luis 
(Org.). Año Cristiano. Madrid: 
BAC, 2004, v. V, p. 639.

3 Del latín: En defensa de la uni-
dad de la Iglesia.

4 BIRON; BARRENES, op. cit., 
p. 142.

5 ECHEVERRÍA; LLORCA; 
REPETTO BETES, op. cit., 
p. 642.

6 Ídem, pp. 644-645.

7 BIRON; BARRENES, op. cit., 
p. 154.

8 Ídem, p. 155.
9 Ídem, p. 154.

del monarca inglés, en el que estaban 
implicados nobles y gente del pueblo. 
Además, se supone que había sido he-
cha por uno de sus acusadores con el 
fin de condenarla.

El 28 de junio, Margarita fue tras-
ladada a la Torre de Londres para ini-
ciar allí la última y más dolorosa eta-
pa de su calvario.

En esa prisión pasó casi dos años, 
antes de que fuera ejecutada su sen-
tencia, padeciendo las inclemencias 
del invierno con escasa ropa. La pri-
vación de casi todo lo necesario pre-
paró su alma, ya tan paciente, para 
aquel fatídico y glorioso 27 de mayo, 
en que, víctima del odio injusto de un 
reino, pudo presentarse victoriosa y 
sin mancha al Rey de los Cielos.

Conmoción general por su muerte

Cuando se consumó su martirio en 
1541, los malos tratos que había sufri-
do se convirtieron en blanco de repro-
bación universal. El embajador francés 
Marillac le escribió al rey Francisco I 
contándole que el episodio «más mere-
ce compasión que largas cartas» y aña-
día: «La condesa de Salisbury fue de-
capitada […], en presencia de tan poca 
gente que hasta la tarde se dudó si ha-
bía sido verdad. […] La manera de pro-
ceder en su caso parece indicar que te-
nían miedo de matarla públicamente y 
la ejecutaron en secreto».6

Chappuys, embajador del empe-
rador Carlos V, afirmó que aque-
lla fue «la más extraña y lamentable 
ejecución», porque siendo «casi sep-
tuagenaria y que, según el curso na-
tural de las cosas, ya no le quedaba 
mucho tiempo de vida, no había ra-
zón que pudiera legitimar esa preci-
pitada muerte».7

También el cardenal Pole, transi-
do de dolor por lo ocurrido, lamentó: 
«El rey hizo decapitar a mi madre por 
su constancia en la fe católica, a pesar 
de que tenía setenta años y era, des-
pués de sus propios hijos, su pariente 
más cercana. Esta es la recompensa 
que ha tenido a bien darle por el cui-
dado que puso en la educación de su 
hija y por los largos servicios que le 
ha prestado».8

Reconocimiento de sus virtudes

«Bienaventurados los que sufren 
persecución por causa de la justicia», 
fueron las últimas palabras de esta 
mártir. Y bien pueden ser consideradas 

como la justa definición de su vida. Al 
decir de uno de sus biógrafos, «se esfu-
mó, víctima inocente de Enrique VIII, 
sin ser desmentida ni un momento en 
su negativa a confesar crímenes que 
no había cometido. […] Así terminó la 
vida singularmente dolorosa de la últi-
ma descendiente directa de una estirpe 
real al lado de la cual los Tudor no eran 
más que advenedizos».9

La condesa de Salisbury brilló ante 
Dios como una heroína y su fidelidad 
otrora desconocida fue proclamada al 
mundo entero por el sumo pontífice en 
1886, con ocasión de su beatificación.

Contra el mal, ¡integridad 
e indignación!

El martirio de la Beata Margarita 
Pole es un maravilloso ejemplo de in-
tegridad a ser imitado. Frente a la in-
saciabilidad del mal, manifestada allí 
por el odio de un rey corrompido —
que no cede, no descansa, no perdo-
na ni tiene compasión; que impone 
la muerte, la destrucción y el desho-
nor; que se venga de todo y desprecia 
a quien se opone, con hechos o de pa-
labra, a sus objetivos—, esta alma in-
trépida supo levantar el estandarte de 
la integridad, de la rectitud y de la fe 
católica.

Así pues, la sangre de esta már-
tir, tan generosamente ofrecida, sube 
al Cielo como una oración de no-
ble valor: «¡Ojalá mataras, oh Dios, 
a los malvados! Apártense de mí los 
sanguinarios, pues hablan de ti do-
losamente, y tus adversarios cuchi-
chean en vano. ¿No odiaré a quienes 
te odian, Señor?, ¿no detestaré a quie-
nes se levantan contra ti? Los odio 
con odio sin límites, los tengo por 
enemigos» (Sal 138, 19-22). 

En su martirio, Margarita  
brilló como un ejemplo  
de integridad a imitar

Beata Margarita Pole - Iglesia de 
Nuestra Señora y de los Mártires 
ingleses, Cambridge (Inglaterra)
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Educar y educarse  
para la libertad

E
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La tarea de un buen educador consiste en desarrollar 
en sus discípulos la capacidad de raciocinar y 
concienciarlos de que, a pesar de ser libres, cada uno es 
responsable por las actitudes que adopte.

n cierta continuidad con 
mi reflexión anterior sobre 
la necesidad de justicia y 
sus intrínsecas exigencias,1 

me gustaría abordar ahora otro tema 
sensible y siempre actual: la libertad.

La ocasión

A primera vista, para la mayoría 
de la gente probablemente pasará des-
apercibida la íntima conexión entre 
esas dos columnas sobre las que des-
cansa y toma impulso esa construc-
ción nunca terminada, mientras dure 
nuestra peregrinación terrena, que es 
la vida —en la que no somos más que 
huéspedes—, la cual no olvidemos 
que es la única que se le da a cada uno 
para vivirla. Por otro lado, analizadas 
más de cerca, la justicia y la libertad 
son valores —¿bienes, ideales?— ín-
timamente conectados. Desde cier-
to punto de vista, forman parte de esos 
conceptos comparables a un pozo ante 
el cual uno puede detenerse y mirar la 
superficie del agua con sus eventuales 
reflejos, o bien decidir bajar para ir a 
ver qué hay en el fondo.

Aquí quiero detenerme de propó-
sito en la superficie —que no quie-
re decir superficialidad—, conscien-
te de que, precisamente reconociendo 
algunas verdades primarias, uno se da 
cuenta de que queda mucho por pro-
fundizar para madurar en torno a la 
justicia, a la libertad y, en particular, 

a la forma en que cada cual las conju-
ga en su propia existencia. Por consi-
guiente, un casi «cosquillear» la cu-
riosidad, para impeler a sumergirse 
en lo más profundo de estas realida-
des tan significativas para todos y para 
cada uno.

Intento hacerlo sirviéndome de la 
serie de televisión Un profesor, adap-
tación al contexto italiano de una no-
vela publicada en 2018 por H. Loza-
no, Cuando fuimos los peripatéticos. 
La novela de Merlí. En doce episo-
dios —cada uno con título de filóso-
fo— son narradas las vicisitudes del 
Prof. Balestra, un docente de Filosofía 
sui generis, que imparte clases en el 
tercer curso de un instituto de estudios 
científicos de Roma y que, con su for-
ma de enseñar, fascina a sus alumnos 
con quienes generosamente comparte 
las peripecias propias de su edad, si-
guiendo a los más problemáticos y no 
aceptando que nadie se sienta abando-
nado en sus dificultades, las cuales, a 
esa edad, son vividas fácilmente como 
dramas insolubles o con «soluciones 
finales».

En esta historia se aprecia un cre-
ciente entendimiento recíproco, no 
obstante, basado en el respeto y la es-
tima de los alumnos hacia el profesor, 
quien más allá de la manera nada con-
vencional de relacionarse con ellos, 
aunque discutible, siempre ha ejerci-
do su papel de educador, interviniendo 

e incluso corrigiéndolos —con todos 
mis respetos para los que aún creen en 
el lema «prohibido prohibir»...—, sin 
condenarlos nunca o hacerles sentirse 
condenados, pero llevándolos a eva-
luar su comportamiento, convenci-
do de que en la escuela no puede ha-
ber «discriminación, prepotencia e ig-
norancia», ni cabida para una idea de 
libertad que en realidad no es más 
que la ley del más fuerte, de quien lo-
gra imponerse, dominar mediante al-
guna de las tantas formas que todos 
conocemos.

Jean-Jacques Rousseau: 
la libertad y las reglas

Después de una bravuconada de 
sus alumnos, que organizaron a escon-
didas una fiesta nocturna en la escue-
la, durante la cual uno de ellos estuvo 
a punto de morir por exceso de alco-
hol y drogas, el profesor decidió darles 
la clase en el Coliseo. Al entrar en el 
Anfiteatro Flavio, algunos estudiantes 
le preguntaron por qué los había lleva-
do a ese sitio tan famoso para la lec-
ción. La respuesta del profesor es des-
concertante para quienes se han deja-
do convencer de que el cristianismo 
es sinónimo de represión: «¡Porque 
era el lugar de tortura de los inocen-
tes y aquí los cristianos pagaron con la 
vida el precio de su libertad!2 De he-
cho, os traje aquí para hablaros de jus-
ticia e injusticia, pero sobre todo del 



Mayo 2022 · Heraldos del Evangelio      35

G
us

ta
vo

 K
ra

lj

abuso de la libertad y sus consecuen-
cias, a la luz de lo ocurrido en la fiesta. 
Lo haré valiéndome del pensamien-
to de un filósofo que me gusta mucho, 
Rousseau. Dice él que todos los seres 
humanos, individualmente, son libres, 
sin embargo, deben respetar las nor-
mas. Ahora, me pregunto: ¿es posible 
ser libre con reglas que se han de cum-
plir? Os hago esta pregunta en vista de 
la bravuconada de la fiesta en la escue-
la. ¿Creéis que lo que hicisteis puede 
considerarse verdadera libertad?».

Le respondieron que así lo pensa-
ban antes de los hechos, pero ahora ab-
solutamente no, dado el lío que monta-
ron y las consecuencias que todos ten-
drían que soportar. Entonces el pro-
fesor les hace notar que, en base a su 
reacción, estaban de acuerdo en que 
lo que han hecho no podía considerar-
se verdadera libertad e insistió en pre-
guntarles por qué. La respuesta de una 
alumna con la cabeza gacha, refren-
dada por la clase, especialmente por 
Giulio, el chico que casi se muere, es 
significativa: «¡Porque no nos aportó 
nada bueno!».

Entonces el profesor les hizo com-
prender que, por eso, frente a Rous-

seau, aparecerían como personas no 
aptas para convivir pacíficamente con 
los demás, porque eran incapaces de 
entender las consecuencias de sus pro-
pios actos y, sobre todo, de asumir la 
responsabilidad por ellos. Conmocio-
nados y benéficamente humillados 
por una corrección que les hizo tomar 
conciencia de sus errores, los alumnos 
le pidieron ayuda al maestro para re-
parar el daño causado. A lo que él les 
contestó: «Chicos, la libertad no sig-
nifica hacer estupideces y más estupi-
deces sin importarnos lo que pase, sin 
pensar en las consecuencias para no-
sotros y para los demás. La verdade-
ra libertad es la autodeterminación, es 
decir, la capacidad de corregirse uno 
mismo. No puedo indicaros una solu-
ción, porque la tenéis que buscar den-
tro de vosotros mismos, usar el cere-
bro y mirar profundamente dentro de 
vosotros mismos. Y solamente allí es 
donde encontraréis vuestra verdadera 
libertad».

He aquí una invitación, a fin de 
cuentas, y aunque no se diga explícita-
mente, a actuar en virtud de una con-
ciencia formada, con todo lo que esto 
significa,3 algo bien diferente a dejar-

se llevar por reacciones instintivas, ba-
sadas en las emociones del momento o 
por sentimentalismo.

Una lección para todos

Creo que todos podemos aprender 
algo a partir de las simples bromas de 
este atípico profesor. ¿Qué provecho 
podemos sacar de esta historia, aun-
que sea permaneciendo en la super-
ficie del agua, con respecto a la justi-
cia y a la libertad? Si bien son frecuen-
tes, principalmente en nuestros tiem-
pos, los casos en que se confunden los 
juicios y se trastocan los valores, me 
parece que se pueden dilucidar algu-
nas verdades de mero sentido común. 
Simplemente trato de señalarlo sin 
ninguna pretensión, con el único pro-
pósito, como decía más arriba, de des-
pertar la legítima curiosidad, que en 
este caso Santo Tomás de Aquino4 lla-
maría más propiamente studiositas.

La primera verdad es la necesidad 
de contar con buenos y sanos educa-
dores a todos los niveles, comenzando 
por los padres, que no confundan ta-
reas y roles y sean capaces de ser ver-
daderos guías y no meros espectado-
res —comúnmente disfrazados de 

El Coliseo romano es un símbolo elocuente de la verdadera libertad, pues allí los cristianos  
dieron sus vidas a fin ser libres para amar a Dios

Coliseo, Roma
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«amigos»—, con la falsa justificación 
de que cada uno debe ser el «princi-
pal formador de sí mismo». ¡Sacrosan-
ta verdad, pero siempre que la perso-
na haya sido educada en esto! Como 
ya nos lo recuerda la etimología del 
término: educere, o sea, sacar hacia 
afuera, dirigir. Por lo tanto, ayudar a 
sacar lo mejor que hay dentro de cada 
uno, pero que no sale por la fuerza de 
la inercia o por arte de magia, sino con 
un compromiso diario, que mucho le 
debe a quienes están a nuestro lado 
para formarnos y madurar, especial-
mente en los años de la infancia y lue-
go de la adolescencia.

El compromiso de quienes es-
tán llamados a educar es, pues, esen-
cialmente, el de promover, si es posi-
ble «imponiéndose» con el ejemplo, 
lo que no significa ser o pretender ser 
perfectos, sino simplemente ser ho-
nestos, sin tener miedo de mostrar sus 
propios límites, sus propias contradic-
ciones, dejando claro que la bondad de 
lo que les es indicado o enseñado ni 
siquiera depende de la coherencia de 
quien se lo indica o enseña. Entender, 
por ejemplo, que respetar la propiedad 
ajena es un valor que no se cuestiona 
por el hecho de que quien me lo en-
seña sea un ladrón, ¡sigue siendo 
una verdad y un valor en sí 
mismo, venga de quien 
venga!5 Todo forma-
dor tiene como ta-
rea —que lo defi-
ne y da sentido a 
su existencia— 
favorecer la ca-
pacidad de razo-
nar de aquellos a 
quienes está lla-
mado a formar, 
concienciándolos de 
que al final toda elección 
no puede ser irreflexiva, 
ni el resultado de reaccio-
nes instintivas, pues siem-
pre conlleva consecuencias 
para uno mismo y para los 
demás, y esto no deja lugar 

al «no pensamiento» reprochado va-
rias veces por el Prof. Balestra a sus 
alumnos. Esta es la verdadera autori-
dad, que no necesita ser impuesta, sino 
que se autoimpone, porque es percibi-
da como lo que debe ser, capta la ra-
zón de su propia existencia: hacer cre-
cer a las personas (auctoritas, de au-
geo, acrecentar).

La segunda verdad sobre la liber-
tad, en sí misma y en su necesaria arti-
culación con la justicia, concierne a to-
dos y para toda la vida. Cada uno está 
llamado a no olvidar que educarse a 
ser libres es una tarea diaria en la me-
dida en que existen el bien y el mal y 
siempre estamos llamados a elegir en-
tre uno y otro (cf. Dt 30, 15; Am 5, 14-
15) que el peligro de confundirlos es 
una realidad (cf. Is 5, 20) y por eso de-
bemos tener claro en qué consisten 
—«Jesús [a los escribas y fariseos] les 
dijo: “Os voy a hacer una pregunta: 
¿Qué está permitido en sábado?, ¿ha-
cer el bien o el mal, salvar una vida o 
destruirla?”» (Lc 6, 9)—, y que, a pe-
sar de esto, experimentamos constan-
temente con San Pablo que «quiero 
hacer lo bueno, pero lo que está a mi 
alcance es hacer el mal» (Rom 7, 21) y 

nos encontramos haciéndolo más allá 
de toda buena intención. De hecho, ser 
libre no significa hacer siempre lo que 
uno «siente», enmascarando tal acti-
tud incluso de coherencia.

La verdadera libertad no con-
siste en el mero libre albedrío, es de-
cir, en la posibilidad de elegir, sino so-
bre todo en elegir el verdadero bien 
a la luz del cual se hace comprensi-
ble y hasta obligatorio renunciar a lo 
que no se realiza. Así que la verda-
dera libertad se compone de la liber-
tad de elegir, de una libertad para el 
bien y de una libertad de todo lo que 
no lo permite. Descubrir que en reali-
dad se puede ser libre verdaderamen-
te —como recordaba el profesor a sus 
alumnos mientras enseñaba a Rous-
seau (¡enorme incoherencia, pues éste 
abandonó a sus hijos, violando todas 
las reglas!)—, sólo a condición de ob-
servar las reglas que son casi siempre 
una exigencia de plena realización y 
no de imposición extrínseca.6

Algunos ejemplos sacados de la 
vida cotidiana quizá ayudarán a com-
prender mejor que no hay libertad 
sin reglas. Tomemos el caso de al-
guien que pretende conducir un vehí-
culo o del que quiere ser submarinis-

ta. El primero sabe muy bien que 
debe echar gasolina al coche 

si quiere que arranque; el 
segundo, que ama es-

cudriñar las profun-
didades del mar, 
sabe que debe 
hacer la descom-
presión al subir, 
si quiere volver 
a ver esas pro-

fundidades. Am-
bos, ciertamente, 

no consideran que 
poner gasolina y obser-

var los tiempos de descom-
presión sea una limitación a 
su libertad. Seguirán sien-
do libres de ir en coche o 
en bicicleta, de bucear con 
las bombonas bajo el agua o 

Kris
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ikael K
ris

ter (C
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a 3.0)

Para escudriñar las profundidades del mar hay que 
someterse a las normas de buceo; así también, en la 

vida en sociedad no hay libertad sin reglas

Cardumen de anthias - Mar Rojo (Egipto)
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1 Cf. ESPOSITO, OP. Bruno. 
«Ci sarà pure un giudice a 
Berlino!» In: www.padrebru-
no.com.

2 A este respecto, es imposible 
no recordar lo que fue escri-
to en la segunda mitad del si-
glo II, en la Carta a Diogne-
to: «Los cristianos no se dis-
tinguen de los demás hombres, 
ni por el lugar en que viven, ni 
por su lenguaje, ni por sus cos-
tumbres. Ellos, en efecto, no 
tienen ciudades propias, ni uti-
lizan un hablar insólito, ni lle-
van un género de vida distin-
to. Su sistema doctrinal no ha 
sido inventado gracias al talen-
to y especulación de hombres 
estudiosos, ni profesan, como 
otros, una enseñanza basada 
en autoridad de hombres. Vi-
ven en ciudades griegas y bár-
baras, según les cupo en suer-
te, siguen las costumbres de los 
habitantes del país, tanto en el 
vestir como en todo su estilo de 

vida y, sin embargo, dan mues-
tras de un tenor de vida admi-
rable y, a juicio de todos, in-
creíble. Habitan en su propia 
patria, pero como forasteros; 
toman parte en todo como ciu-
dadanos, pero lo soportan todo 
como extranjeros; toda tie-
rra extraña es patria para ellos, 
pero están en toda patria como 
en tierra extraña. Igual que to-
dos, se casan y engendran hi-
jos, pero no se deshacen de los 
hijos que conciben. Tienen la 
mesa en común, pero no el le-
cho. Viven en la carne, pero no 
según la carne. Viven en la tie-
rra, pero su ciudadanía está en 
el Cielo. Obedecen las leyes 
establecidas, y con su modo de 
vivir superan estas leyes. Aman 
a todos, y todos los persiguen. 
Se los condena sin conocerlos. 
Se les da muerte, y con ello re-
ciben la vida. Son pobres, y en-
riquecen a muchos; carecen de 
todo, y abundan en todo. Su-

fren la deshonra, y ello les sir-
ve de gloria; sufren detrimen-
to en su fama, y ello atestigua 
su justicia. Son maldecidos, y 
bendicen; son tratados con ig-
nominia, y ellos, a cambio, de-
vuelven honor. Hacen el bien, 
y son castigados como mal-
hechores; y, al ser castigados 
a muerte, se alegran como si 
se les diera la vida. Los judíos 
los combaten como a extraños 
y los gentiles los persiguen, y, 
sin embargo, los mismos que 
los aborrecen no saben expli-
car el motivo de su enemistad» 
(CARTA A DIOGNETO, c. V).

3 Sobre este argumento, remi-
to a los siguientes números del 
Catecismo de la Iglesia Católi-
ca: 33; 1706; 1749; 1776; 1778; 
1783-1784; 1860; 1962.

4 Cf. SANTO TOMÁS DE 
AQUINO. Suma Teológica. II-
II, q. 106, a. 2.

5 «Toda verdad, quienquiera que 
la diga, procede del Espíritu 
Santo» (SANTO TOMÁS DE 
AQUINO. Suma Teológica. 
I-II, q. 109, a. 1, ad 1).

6 Es interesante señalar lo que 
decían los romanos acerca de 
las normas jurídicas: «Regla 
es lo que expone brevemen-
te la cosa tal cual es; el dere-
cho no emana de la regla, sino 
que ésta procede del derecho 
establecido» (Digesto. Pau-
lus, 16, ad Plaut.). Santo To-
más, hablando de lo que dis-
tingue la acción humana, afir-
ma: «Así como vemos en las 
cosas artificiales que todo tra-
bajo se considera bueno y rec-
to si se lleva a cabo según las 
debidas reglas, así también la 
acción del hombre se conside-
ra correcta y virtuosa cuando 
se ajusta a las reglas de la cari-
dad divina» (Opuscoli Teolo-
gici, II, 1137).

de quedarse en la playa a tomar el sol; 
creo y espero que nadie se sentirá coar-
tado por seguir las reglas de ir en coche 
o sumergirse bajo el agua: parar para 
repostar o hacer la descomprensión.

Más allá de estos ejemplos obvios, 
sin embargo, se vislumbra que la ver-
dadera libertad se alcanza respetan-
do necesariamente las exigencias de la 
naturaleza humana y las de los demás, 
reconociendo a todo y a todos lo que le 
es debido, realizando así aquella jus-
ticia sobre la cual sólo puede darse la 
convivencia pacífica (cf. Is 32, 17). Un 
dar, por tanto, a «cada uno lo suyo», 
que define la justicia, como una medi-
da que necesariamente debe realizar-
se antes de poder pensar, hablar, esfor-
zarse y realizar la caridad, que como 
tal no es otra cosa que aquello desme-
surado que presupone la plena realiza-
ción de la medida —según el filósofo 
de la ley italiano S. Cotta.

«Espacio-tiempo»

Por consiguiente, es verdad que el 
hombre nace libre —para quien cree 

que fue creado libre por Dios, un don 
inimaginable porque conlleva la po-
sibilidad de rechazar su amor— y 
podemos hacer casi todo, pero una 
cosa es segura: no todo lo que hago 
es bueno para mí y para los demás y 
me realiza en mi dignidad de perso-
na (cf. 1 Cor 10, 23). Así que ser ins-
truido y educarse a lo largo de la vida 
para vivir como personas libres no 
es opcional, sino necesario, si no se 
quiere desperdiciar este don, conven-
ciéndose erróneamente de que sólo 
haciendo lo que se quiere se es fe-
liz, excepto descubrir, generalmen-
te cuando ya es demasiado tarde, que 
hemos hecho algo malo o que en rea-
lidad nos hemos convertido en es-
clavos, como en el caso de los que 
se drogan o son adictos a otra cosa o 
persona (cf. 2 Pe 2, 19). Apasionante 
aventura que estamos llamados a vi-
vir sintiendo el espacio y el tiempo 
— como canta F. Gabbani en la can-
ción elegida como banda sonora de la 
serie Un profesor— que se nos brin-
dan como una oportunidad que no de-

bemos perder, pese a las dificultades 
y los fracasos, porque: «En la confu-
sión. Miles de millones de personas. 
Sólo una oportunidad aquí abajo. En-
tre el azul y el agujero de la capa de 
ozono. Entre John Lennon, Paul y 
Yoko Ono. El pasado no olvida. El fu-
turo hace gimnasia. Se prepara todos 
los días para ti».

Un futuro que, no obstante, co-
mienza en esa aventura que muchas 
veces empieza cuesta arriba todos los 
días de la vida y que a pesar de todo 
y de todos es fantástica y fascinante, 
como cantaba A. Venditti en 2003: 
«A veces creo que se acabó. Pero ahí 
es cuando comienza la escalada. Qué 
gran historia es la vida. Qué historia 
tan fantástica es la vida».

Seguramente, educar y educarse 
en la justa libertad cambia la calidad 
de vida hoy y prepara un futuro me-
jor, un futuro que, sin embargo, no 
aparece por arte de magia, sino que 
hay que prepararlo con el aporte de 
todos, empezando por el ahora de 
cada uno, no mañana. ²



Elizabete Fátima Talarico Astorino

Auxilio en cualquier situación
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medida que vamos cono-
ciendo los numerosos favo-
res que Dña. Lucilia obtie-
ne para quienes recurren a 

su intercesión, se vuelve más nítida 
en nuestro espíritu la certeza de que 
ella es, de hecho, un instrumento de 
Dios para ayudar a todos los que aún 
combaten en este valle de lágrimas. 
Los relatos que transcribimos a con-
tinuación son una elocuente muestra 
de ello.

irreversible en la retina, probable-
mente como consecuencia de otra en-
fermedad, y que lo que entonces tenía 
que hacer era preservar la vista del 
ojo izquierdo. Luego de varias prue-
bas más le diagnosticaron, de hecho, 
una toxoplasmosis ocular.

Fátima empezó un tratamiento bas-
tante agresivo, que los médicos lo con-
sideraban todavía insuficiente para su 
recuperación. Sin embargo, confia-
ba en que Dña. Lucilia intercedería a 

Con maternal solicitud, Dña. Lucilia obtiene la curación de un 
accidentado al borde de la muerte y se apresura en atender a 
una niña que le pide algo casi insignificante. Su ayuda abarca las 
grandes y pequeñas necesidades de la vida.

Curación de una 
enfermedad en los ojos

Fátima Clara María Rodríguez de 
González Zúñiga, de Perú, nos trans-
mite su gratitud a Dña. Lucilia tras 
haber sido curada, por su intercesión, 
de una enfermedad oftalmológica.

Nos cuenta que, después de un ru-
tinario examen ocular, la médica le 
detectó una vasculitis retiniana en el 
ojo derecho. El especialista al que fue 
derivada le explicó que tenía un daño 

Luces de la intercesión de Dña. Lucilia

Vemos cómo 
Dña. Lucilia actúa 
sin hacer «acepción 
de pedidos»: siempre 
ayuda a quien 
recurre a ella con 
fe y confianza

A la izquierda, Fátima Rodríguez con la 
biografía de Dña. Lucilia en sus manos; 
a la derecha, Amelie Dousseau con la 
maleta que le pidió a su intercesora
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su favor y, rogándole su curación, se 
puso sobre ambos ojos un medallón 
que contenía cabellos de Dña. Luci-
lia, que un conocido suyo guardaba 
con devoción particular y se lo había 
prestado. Y su oración fue prontamen-
te escuchada.

Periódicamente, Fátima sigue rea-
lizándose exámenes oftalmológicos, 
pero nunca más los médicos encon-
traron ni siquiera vestigios de la en-
fermedad.

Una petición simple, pero 
hecha con confianza

Es impresionante ver cómo 
Dña. Lucilia actúa sin hacer «acep-
ción de pedidos»: siempre ayuda a 
quien recurre a ella con fe y confian-
za. La familia de Ludmila Priscila 
Beraldo Dousseau pudo comprobar 
la solicitud de esta bondadosa señora 
para solucionar incluso una minús-
cula dificultad.

Hasta mayo de 2021, la familia de 
Ludmila residía en el litoral paulis-
ta. Habiendo visitado en una ocasión 
una de las casas de los Heraldos del 
Evangelio localizada en el municipio 
de Caieiras, en el estado de São Pau-
lo, ella y su marido se quedaron tan 
encantados con el apostolado que allí 
se realizaba que decidieron mudarse 
a la Sierra de la Cantareira, movidos 

por el deseo de estar más cerca de di-
cha institución y poder así participar 
en sus actividades.

A finales del 2021 una de sus hi-
jas, Amelie, de 10 años, les pidió es-
tudiar en el Colegio Monte Carme-
lo, hospedándose en una de las casas 
de la rama femenina de los Heraldos 
del Evangelio, a modo de experien-
cia. Dña. Lucilia no dejó de interce-
der por Amelie, que vio cómo su de-
seo fue rápidamente realizado.

Ludmila entonces empezó a pre-
parar todo lo necesario para el hatillo 
de su hija. En cierto momento, ésta 
pidió a sus padres que le compraran 
una maleta para transportar sus per-
tenencias cada semana, cuando re-
gresara a casa. La madre le respondió 
que la situación económica de la fa-
milia no permitía más gastos y le hizo 
una sugerencia: pídeselo a Dña. Luci-
lia. Llena de confianza, Amelie pre-
sentó su petición a Dios, por interce-
sión de aquella a quien siempre recu-
rrían en las dificultades.

Aquel mismo día, de vuelta a casa 
después de la Misa, la familia se en-
contró con una maleta en la puerta, en 
perfecto estado. El padre de la joven, 
Jason Dousseau, recogió la maleta y 
se la entregó a su hija, que se alegró 
mucho con la merced recibida de par-
te de su bondadosa intercesora.

«Si sobrevive, tendrá 
muerte cerebral»

Una de las notas características de 
la bondad de Dña. Lucilia es la deli-
cadeza propia de una madre siempre 
dispuesta a acudir en auxilio de sus 
hijos en cualquier circunstancia.

De esto nos da un valioso testimo-
nio Verónica Lima Barboza, residen-
te en Montes Claros (Brasil): «El día 
26 de febrero de 2021, mi hijo Breno 
Augusto Lima Barboza Silveira tuvo 
un accidente de moto en la ciudad de 
Juiz de Fora. Ingresó en el hospital 
con TCE (traumatismo craneoencefá-
lico) grave, politraumatismo, hundi-
miento de cráneo, cerebro desplaza-
do 1,8 cm, varias fracturas en el bra-
zo izquierdo y lesión en el pulmón 
izquierdo».

En resumen, el joven estaba en 
coma en el grado 3 de Glasgow, el 
más profundo estadio, en el cual el 
paciente no responde a ningún estí-
mulo. Después de una operación de 
craneotomía descompresiva, el ciru-
jano le dijo a Verónica que «ya esta-
ba hecho todo lo que había que ha-
cer». Y resumió en una breve frase la 
gravedad de la situación: «Si sobrevi-
ve, tendrá muerte cerebral». Es decir, 
quedaría en estado vegetativo.

En ese trágico momento, Verónica 
mantuvo una gran paz de alma, con-

«Doña Lucilia 
cuidó de mi hijo, 
que estaba con 
traumatismo 
craneoencefálico y en 
coma; vive gracias 
a su intercesión»

A la izquierda, Breno Augusto en 
coma, en el hospital; a la derecha, 
Verónica Barboza con su hijo, junto a un 
sacerdote de los Heraldos del Evangelio
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fortada por el hecho de que un sacer-
dote heraldo hubiera acudido al hos-
pital y administrado a su hijo la Un-
ción de los Enfermos. Ella consiguió 
autorización para visitarlo en el CTI 
todos los días, pero infelizmente, de-
bido al agravamiento de la pandemia 
de COVID-19, dichas visitas fueron 
canceladas.

Doña Lucilia da muestras de  
su actuación en el caso

«El 8 de marzo —prosigue Veró-
nica—, cuando fueron suspendidas 
las visitas en el CTI, le pedí a la en-
fermera jefe que colocara una estam-
pa de Dña. Lucilia junto a Breno Au-
gusto, para que ella lo cuidara en mi 
ausencia».

El 12 de abril, le dieron el alta del 
CTI. Los días 21 y 22, en los cuales 
se conmemoran el aniversario de fa-
llecimiento y el de nacimiento de 
Dña. Lucilia, el joven mostró alen-
tadoras señales de mejoría: se sentó 
y levantó la cabeza. Gran sorpresa se 
llevaron los dos fisioterapeutas que 
le asistían; uno de ellos, muy conten-
to con tal progreso, le pidió a Veró-
nica que marcara la fecha 21 de abril 
de 2021 para celebrar esa feliz evo-
lución.

Verónica concluye su relato 
con sencillas palabras de gratitud: 
«Dña. Lucilia cuidó de mi hijo en el 
CTI y hoy está vivo gracias al mila-
gro obrado por su intercesión».

Durante la caída,  
le rezó a Dña. Lucilia

A menudo nos da la impresión de 
que ciertas adversidades son permi-
tidas por la Divina Providencia para 
darles a los intercesores celestiales la 
oportunidad de mostrar lo mucho que 
están dispuestos a socorrer a todos 
los que a ellos recurren.

Algo así le sucedió a Ismael de Fa-
ria, también vecino de Caieiras. En si-
lla de ruedas desde hace nueve años, 
usa un ascensor en su casa para tras-
ladarse de una planta a otra. Un día 

lo utilizó como de costumbre, pero 
cuando llegó al piso donde pretendía 
bajarse, el cable de acero del ascensor 
se rompió, haciéndolo caer desde una 
altura de seis metros.

Ismael adoptó entonces la mejor 
actitud que se puede tener en momen-
tos como ese: durante la caída rezó, 
rogándole a Dña. Lucilia que lo pro-
tegiera. Enseguida fue socorrido por 
sus familiares y llevado al hospital. A 
lo largo del recorrido no cesó sus ora-
ciones a la misma señora, pidiéndole 
que lo ayudara a salir bien de aquella 
situación.

En el hospital le realizaron varios 
exámenes, entre ellos una resonan-
cia magnética y una tomografía que, 
para sorpresa de los médicos, sólo 
sirvieron para constatar lo mucho que 

había sido protegido: ¡no tenía ni una 
lesión siquiera!

«Estoy curado por intercesión 
de Dña. Lucilia»

Igualmente, Luiz Humberto de Oli-
veira Carpanez, de Juiz de Fora, nos 
testimonia una gracia recibida por in-
tercesión de Dña. Lucilia.

Al finalizar un campamento or-
ganizado por los Heraldos del Evan-
gelio durante el carnaval, recibió una 
estampa de Dña. Lucilia como re-
cuerdo de aquellos bendecidos días 
de convivencia. «Me guardé la foto 
porque era un recordatorio muy boni-
to», comenta Luiz Humberto.

Unos días más tarde, en el momen-
to de la acción de gracias durante la 
Misa, le entregó la foto a una amiga, 
que la recibió con mucha emoción y 
devoción. Inspirado por esa buena ac-
titud, Luiz Humberto se sintió incli-
nado a pedirle a Dña. Lucilia que re-
solviera un problema de salud que le 
molestaba mucho, y para el cual, se-
gún el médico especialista, la única 
solución era operarle.

Desde entonces los síntomas de la 
enfermedad empezaron a disminuir 
y en poco tiempo desaparecieron por 
completo. El feliz beneficiado atesti-
gua con alegría y gratitud: «Hoy pue-
do decir que estoy curado por interce-
sión de Dña. Lucilia».

*     *     *

En estos relatos vemos cuán abar-
cadora es la solicitud maternal de 
Dña. Lucilia: interviene apresura-
damente para obtener de Dios la cu-
ración milagrosa de un joven que se 
encontraba entre la vida y la muer-
te; por otra parte, atiende con pron-
titud la plegaria de una niña de 10 
años que le pide con entera confian-
za algo casi insignificante. En nues-
tras necesidades, enormes o minús-
culas, recurramos también nosotros 
a ella seguros de que seremos escu-
chados. ²

Durante la caída, 
Ismael rogó a 
Dña. Lucilia que le 
protegiera; cuál no 
fue su sorpresa al 
ver que ¡no tenía ni 
una lesión siquiera!

Silla de ruedas de Ismael de Faria tras la 
caída del ascensor
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igamos una palabra de quien 
tanto se benefició de la preciosa 

solicitud de Dña. Lucilia. A propósi-
to del ejercicio de su autoridad mater-
na, afirmaba el Prof. Plinio Corrêa de 
Oliveira:

«Había un aspecto en mi madre que 
yo apreciaba mucho: todo el tiempo, 
y hasta el fondo de su alma, ¡ella era 
una señora! En relación con sus hijos, 
guardaba una superioridad materna 
que me hacía sentir cuánto yo 
actuaría mal si transgrediera su 
autoridad, y cómo semejante 
actitud de mi parte le causaría 
tristeza, por ser al mismo 
tiempo una brutalidad y una 
maldad. Señora, ella lo era, 
pues hacía prevalecer el buen 
orden en todos los ámbitos de 
la vida.

«Su autoridad era amena. 
A veces nos castigaba un poco. 
Pero incluso en su castigo o en 
su reprensión, la suavidad era 
tan sobresaliente que le confortaba 
a uno. Con Roseé, mi hermana, el 
procedimiento era similar, aunque 
más delicado, por tratarse de una niña. 
Sin embargo, la reprimenda no excluía 
la benevolencia, y mi madre siempre 
estaba abierta a oír la justificación que 
sus hijos le quisiesen dar.

«De esta manera, la bondad consti-
tuía la esencia de su señorío. O sea, era 
una superioridad ejercida por amor al 
orden jerárquico de las cosas, pero de-
sinteresada y afectuosa con relación a 
aquél sobre quien se aplicaba».

Esta rectitud de alma, que es la 
verdadera bondad, era cada vez me-
nos comprendida por un mundo pro-
penso a acabar con la incómoda dis-
tinción entre el bien y el mal. No obs-

tante, Dña. Lucilia, fiel al espíritu de 
la Iglesia, continuaba formando a sus 
hijos en los mismos principios peren-
nes, resistiendo al oleaje del cambio 
que agitaba a la sociedad.

En sus narraciones, Dña. Lucilia 
tenía en vista enseñar el desapego. Si 
fuera necesario sacrificar la posición 
social, la fortuna o hasta la vida a fin 
de cumplir enteramente con el deber, 
ella lo haría, y resaltaba que esa era la 
única actitud propia en tales circuns-
tancias. La vida no está hecha para el 
placer, sino para cargar sobre los hom-
bros, de buen grado, la cruz de Nues-

tro Señor Jesucristo, principio ama-
do y puesto en práctica por ella en 
su vida diaria, no sólo por su re-
signación, sino también por su 
postura decidida frente a las 
adversidades. Al contar algún 
hecho ocurrido a otra perso-
na, participaba de la alegría o 
de los dolores de los implica-
dos, virtud ésta que alimentaba 
su gusto en describir pequeños 
episodios de la vida real.

Siempre estimulaba en sus 
hijos a anhelar el honor y a ad-

quirir respetabilidad a través de 
sus virtudes personales, sin volverse 

ambiciosos o ávidos de dinero.
Hablaba casi exclusivamente del 

bien, de la verdad y de lo bello; se di-
ría que no veía la realidad sino a través 
de esos prismas. Sin embargo, cuando 
correspondía censurar algo malo, era 
difícil encontrar a alguien que la exce-
diese en el desempeño de esa obliga-
ción. Por su sentido de justicia, junto 
al elogio de los méritos ajenos, tampo-
co faltó nunca en sus labios la reproba-
ción del mal. ²

Extraído, con adaptaciones, de:  
CLÁ DIAS, EP, João Scognamiglio.  

Doña Lucilia. Città del Vaticano-Lima: 
LEV; Heraldos del Evangelio, 

2013, pp. 232-233.

Doña Lucilia en París,  
en 1912

Uno de los rasgos más caracte-
rísticos de la educación dada por 
Dña. Lucilia consistía en transmi-
tir lecciones morales a través de 
cuentos o historias. Método lleno 
de sabiduría, utilizado por el pro-
pio Hombre Dios en sus predicacio-
nes, constituyendo las parábolas al-
gunas de las páginas más bellas y 
ricas de los Evangelios, por sus di-
vinas enseñanzas envueltas en una 
poesía sin igual.
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Guatemala – Tres concurridas ceremonias de consagración a la Virgen se llevaron a cabo en la casa de los 
Heraldos de Ciudad de Guatemala, los días 26, 27 y 28 de febrero. El curso preparatorio, de treinta clases, se 
realizó por internet a través de la Plataforma de Formación Católica Reconquista, de los Heraldos del Evangelio.

Ucrania – Misioneros de Italia y Portugal partieron de sus respectivos países hacia Polonia, llevando material de 
primera necesidad a los ucranianos afectados por la guerra. Al entregar estos víveres en refugios y parroquias, los 
misioneros se preocuparon especialmente por brindarles también consuelo espiritual.
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Colombia – El 22 de febrero, diecisiete nuevos cooperadores recibieron la capa en una ceremonia realizada en la 
casa de los Heraldos de Medellín (izquierda). Al día siguiente, misioneros de las ramas masculina y femenina de esta 
ciudad visitaron los colegios Fernando González, José Manuel Restrepo Vélez y Alejandro Vélez Barrientos (derecha).

M
ar

ía
 P

az
 M

ira
cc

a



Mayo 2022 · Heraldos del Evangelio      43

Fo
to

: A
nt

on
io

 C
ar

ne
iro

 / 
H

ug
o 

A
lv

es

Austria – La parroquia de San José, de Viena, frecuentada por un buen número de hispanohablantes, invitó a 
los Heraldos de España y de Portugal a conmemorar el triduo de su patrón realizando una misión mariana en su 
jurisdicción. Se celebraron misas en alemán y español (foto 2); hubo momentos reservados para la veneración de 
la Imagen peregrina; el sábado se rezó el Rosario de la Aurora por las calles de la feligresía (foto 1); se visitaron 
numerosas residencias (fotos 3 y 4) y ni siquiera las personas necesitadas que viven bajo el puente de Praterstern 
fueron olvidadas por los misioneros (foto 5).

México – En la fiesta de Nuestra Señora de Lourdes, hubo una misa en el Sagrario metropolitano de Ciudad de México, 
edificio anexo a la catedral, seguida de un reparto de medallas (derecha). Días después, la solemnidad de San José fue 
conmemorada con una adoración y celebración eucarística en su basílica, también en la capital (izquierda).
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Crece el número de adolescentes 
que piden el Bautismo

Un fenómeno sorprendente se vie-
ne observando en países de cultura oc-
cidental, sobre todo en Francia y en Es-
paña: crece el número de adolescentes 
que piden el Bautismo. A veces se tra-
ta de hijos de inmigrantes no cristia-
nos y de otras culturas, pero también 
los hay que proceden de familias ca-
tólicas que se apartaron de la religión.

El hecho sorprendió a las parro-
quias, que no tenían estructurada una 
catequesis para esa franja de edad, 
cuyas necesidades difieren mucho de 
las de los adultos y la de los niños, pú-
blico habitual de las clases de prepa-
ración para el Bautismo.

Según la información recogida por 
Joëlle Eluard, responsable del servi-
cio de catequesis y catecumenado de 
adultos de las diócesis francesas, se es-
tima que, solamente en Francia, cerca 
de 3000 adolescentes han sido bautiza-
dos cada año, desde que empezaron a 
observar el inusual fenómeno en 2016.

Pero eso fue precisamente lo que ocu-
rrió: el 5 de marzo un equipo de sesen-
ta especialistas localizó en el mar de 
Weddell, a 3008 metros de profundi-
dad, el famoso bergantín Endurance, 
cuyo nombre significa «resistencia».

La embarcación zarpó del puerto 
de Plymouth, Inglaterra, con destino a 
la Antártida en 1914. A bordo estaba 
Ernest Shackleton, promotor de la ex-
pedición, acompañado de veintisiete 
hombres cuyo objetivo era realizar la 
hazaña hasta entonces inédita de atra-
vesar a pie el continente helado. No 
obstante, a tan sólo a un día de navega-
ción del lugar del desembarque, el En-
durance quedó atrapado en una ban-
quisa en el mar de Weddell, hundién-
dose definitivamente tiempo después.

La lucha por la supervivencia de 
Shackleton y sus compañeros se con-
virtió en un paradigma de fortaleza 
ante las adversidades, así como un 
modelo de fidelidad de la tripulación 
para con su capitán y de celo incan-
sable por parte de éste, el cual partió 
en una misión casi imposible en bus-
ca de socorro y supo unir a sus hom-
bres en la certeza de que no los aban-
donaría, sino que volvería para resca-
tarlos, como de hecho milagrosamen-
te ocurrió meses después.

Congreso de música litúrgica  
en Francia

Ecclesia Cantic es el primer movi-
miento de estudiantes y jóvenes pro-
fesionales expertos en técnicas de 
canto que, en el ámbito nacional, se 
reunieron en Francia en torno al cán-
tico litúrgico, a fin de promover la be-
lleza de la liturgia y la evangelización 
a través de la música. La asociación 
está presente en diversas parroquias 
y diócesis del país galo y promueve, 
cada dieciocho meses, una asamblea 
nacional para sus miembros.

El encuentro más reciente tuvo lu-
gar en Lille, los días 26 y 27 de mar-
zo, y reunió a cerca de mil jóvenes ca-
tólicos. El programa constó de varias 
conferencias y momentos de oracio-

nes, concluyendo con un concierto 
público en la catedral de Notre Dame 
de la Treille. Forma parte de la inicia-
tiva despertar el espíritu de evangeli-
zación entre los jóvenes, que son en-
viados al centro de las ciudades en 
pequeños coros para «llevar la alegría 
del Evangelio a sus habitantes».

Clausura de un año jubilar  
en Portugal

Concluía en marzo el año jubilar 
que marcó los 375 años de la corona-
ción canónica de Nuestra Señora de 
la Concepción como Reina y Patrona 
de Portugal, en el santuario de Vila 
Viçosa. La solemne Eucaristía, cuyo 
celebrante principal fue Mons. José 
Ornelas Carvalho, SCI, obispo de 
Leiria-Fátima y presidente de la Con-
ferencia Episcopal Portuguesa, contó 
con la presencia de varios obispos del 
país, además de autoridades civiles y 
militares, entre ellas el presidente de 
la República.

El celebrante destacó que el pro-
fundo significado de la ceremonia es-
taba vinculado a las raíces e identidad 
de Portugal. Al final de las conmemo-
raciones, el presidente de la República 
condecoró a la Real Cofradía de Nues-
tra Señora de la Concepción de Vila 
Viçosa como miembro honorario de 
la Orden del Mérito, enseña portugue-
sa cuyo objetivo es distinguir hechos y 
servicios loables a favor de la nación.

Religiosas acogen a 
refugiados ucranianos

En poco más de un mes de guerra, 
924 conventos en Polonia y 98 en Ucra-
nia, de las cerca de 150 congregaciones 
de religiosas presentes en ambas na-
ciones, acogieron a miles de refugia-

Hallado el «Endurance», 
naufragado en la Antártida

Imaginar que, pasados más de un 
siglo, un barco naufragado pudiera ser 
encontrado, en el fondo del mar y en 
buen estado, puede sonar a fantasía. 
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dos, prestándoles ayuda espiritual, psi-
cológica, médica y material. Se estima 
que el número de beneficiados alcanza 
las 18 000 personas, según el Consejo 
de Superiores Mayores de Congrega-
ciones de Religiosas de Polonia.

Además de ofrecerles abrigo, las 
monjas contribuyen en la recolección, 
preparación y suministro de alimentos 
para los refugiados, buscan incluirlos 
en el mercado laboral, actúan como 
traductoras y organizan clases para 
niños y adolescentes. También están 
en la vanguardia de la recaudación de 
productos para enviarlos a Ucrania.

Vandalismo satánico 
en Estados Unidos

El 23 de febrero, las imágenes de 
la iglesia de la Sagrada Familia de 
Jacksonville, Florida, fueron vanda-

lizadas y desfiguradas con pintura 
negra. Las palabras «Salve Satanás» 
aparecieron escritas en la imagen del 
Niño Jesús, con caracteres vulgares, 
y un símbolo satánico, dibujado en 
la cabeza de la imagen de San José.

Las cámaras de seguridad grabaron 
a tres personas sospechosas en el lu-
gar por la noche, las cuales están sien-
do buscadas por la Policía. El ataque 
se suma a una ola preocupante de fal-
ta de respeto y actos sacrílegos come-
tidos contra iglesias católicas en Esta-
dos Unidos.

Ordenado sacerdote católico 
un ex obispo anglicano

El nuevo sacerdote católico Jo-
nathan Goodall, de 60 años, fue or-
denado el 12 de marzo por el cardenal 
Vincent Gerard Nichols, arzobispo de 

Westminster, Inglaterra, y será párro-
co de la iglesia de San Guillermo de 
York, de Londres.

El P. Goodall fue obispo anglica-
no y abdicó de este ministerio en sep-
tiembre de 2021, cuando proclamó 
su conversión al catolicismo. «He to-
mado la decisión de renunciar como 
obispo de Ebbsfleet para ser recibi-
do en plena comunión con la Iglesia 
Católica Romana, tras un largo perío-
do de oración, que ha sido uno de los 
períodos más difíciles de mi vida», 
afirmaba.

Es el segundo obispo de Ebbsfleet 
que se convierte a la Iglesia Católica. 
En el 2010 el P. Andrew Burnham re-
nunció al mismo cargo para ser orde-
nado sacerdote al año siguiente. En 
2021 cuatro obispos anglicanos fue-
ron recibidos en la Iglesia Católica.

Imagen de la Virgen de Fátima 
llega a Ucrania

l día 17 de marzo, la imagen peregrina de Nuestra Señora de Fátima 
llegaba a Leópolis (Lviv), al oeste de Ucrania, siendo recibida por 

centenares de fieles que la esperaban en la iglesia de la Natividad, desde 
donde comenzó su visita a la ciudad.

Ante la invasión rusa en el territorio ucraniano, el arzobispo gre-
co-católico de Lviv, Mons. Ihor Vozniak, CSsR, solicitó al Santuario 
de Fátima, de Portugal, el envío de la imagen peregrina, petición que 
prontamente fue atendida.

Era la primera vez que la imagen peregrina recorría tierras ucra-
nianas.

Llegada de la imagen peregrina de 
Nuestra Señora de Fátima a Lviv, Ucrania



Ana Bogado Cárdenas

La vela pretenciosa
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uena el grave tañido de las cam-
panas: ¡talán, tolón, talán, to-
lón! Sus repiques invitan a los 
católicos a prepararse para el 

Santo Sacrificio, que está a punto de 
comenzar.

Ardientemente deseosos de ayu-
dar en el servicio del altar, los mona-
guillos ya están en su sitio en silencio, 
esperando que empiece la celebra-
ción. El celoso sacristán comprueba 
una vez más que todo esté en orden, 
especialmente la mesa sagrada, don-
de tendrá lugar el milagro de la tran-
substanciación eucarística.

En esa envolvente atmósfera, de 
repente se oye una voz:

—¡Oh, qué hermosa ceremonia va 
a realizarse pronto! —le decía el man-
tel de lino al altar.

—¡Sí, sí, sí! —le respondía éste—. 
Los peregrinos que aquí llegan los do-
mingos tienen muchas ganas de parti-
cipar en esta Misa, porque en ningún 
otro lugar se celebra el Día del Señor 
con tanto esplendor y sacralidad.

Tras estas palabras, comienza la 
Celebración Eucarística con una so-
lemne procesión formada por el cru-
cero —el que lleva la cruz—, los 
monaguillos con los ciriales —tam-
bién llamados ceroferarios—, los 

lección que nunca se borraría de su 
memoria.

En el momento del sermón, notó 
que la mirada de los presentes no se 
dirigía hacia ella, sino hacia el púlpi-
to, donde el sacerdote comentaba, con 
inspiradas palabras, los misterios de 

¿Qué insólito comportamiento era ese? Por lo 
visto, no todos estaban compenetrados de la 
grandeza de la Santa Misa…

acólitos, diáconos y, finalmente, el 
sacerdote.

Dispuestos en los bancos, los fie-
les parecían extasiados con el am-
biente en el despuntar mismo del acto 
litúrgico.

Sin embargo, ese día se dio un 
comportamiento insólito, pues no to-
dos estaban compenetrados 
de la grandeza de la Santa 
Misa… Una de las ve-
las trataba de sobre-
salir de entre las 
demás, generando, 
con su pabilo de-
masiado largo, una 
llama más grande.

Ya era famo-
sa entre los demás 
ornatos litúrgicos 
por su pretensión. 
Se gloriaba de la 
belleza que confe-
ría su luz, creía que 
era el objeto prin-
cipal del altar y se 
juzgaba hecha del 
material más pre-
cioso existente so-
bre la faz de la 
tierra. Pero ese 
día recibiría una 

Durante la Misa una de las velas trataba  
de destacar sobre las demás, creyéndose ser el  

principal objeto del altar
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la vida de Jesús. Así que decidió mo-
verse locamente para «reconquis-
tar» al público. No obstante, todo fue 
en vano: los fieles permanecían con-
centrados en las exhortaciones del 
celebrante.

Sólo una persona se percató de 
esa actitud tan desconsiderada: el 
sacristán.

El resto de los objetos litúrgicos 
comprendieron lo que planea-
ba el personaje y se escanda-
lizaron profundamente. De 
hecho, no se daba cuenta de 
lo feo que es la manía de lla-
mar la atención sobre sí. En 
general, cuanto más trata al-
guien de ser glorificado, más 
despreciable se vuelve para 
quienes lo rodean.

Sus compañeros se lo re-
prochaban, al mismo tiempo 
que sentían lástima por ella: 
«Pobrecita», se decían, «no 
se da cuenta del papel tan ri-
dículo que está protagoni-
zando al actuar de esta ma-
nera». Y la dejaron de lado, 
porque querían seguir escu-
chando el sermón del sacer-
dote sin distraerse con cosas 
secundarias. Y permanecieron reco-
gidos hasta el final de la celebración.

Al ver frustrados sus objetivos, no 
se detuvo ahí: concluida la homilía e 
iniciado el ofertorio, intensificó toda-
vía más su llama. Aun así, no sirvió 
de nada… Y pensó para sus adentros:

—¡Qué insensatez! ¿Nadie ha no-
tado la belleza de mi combustión?

La Misa proseguía, hasta que lle-
gó el momento de la consagración. 
Como toda la gente estaba pendien-
te del altar, ya que allí se encontraban 
las especies eucarísticas, la vela ima-
ginó erróneamente que era ella la que 
estaba siendo contemplada tan aten-
tamente. Y gritó:

—¡Por fin! ¡Fijaos cuántas mira-
das se ven atraídas por mí, extasia-
das con mi irradiación! Mi luz da 
vida al ceremonial; soy el elemen-

ben conservar con fuerza en su alma 
para iluminar el universo. ¡Oh, sí, 
soy realmente extraordinaria!

Su exaltación egocéntrica fue in 
crescendo, hasta el momento en que 
el sacristán ya no pudo permane-
cer inerte ante aquellos movimientos 
exagerados. De hecho, esperaba que 
el pabilo se redujera de tamaño a me-
dida que se consumía el fuego y así la 
llama también disminuiría. Sin em-
bargo, al ver que la mecha no se ajus-
taba, antes de la comunión se acercó 
y la dobló discretamente, esperando 
que eso solucionara el problema.

La vela protestó indignada:
—¿Qué está pasando? ¡¿Este hom-

bre está tratando de atenuar mi bri-
llo?! ¡Qué barbaridad!

Y decidió destacarse tanto como el 
sacristán había tratado de sofocarla.

Entonces le ocurrió lo peor: le cor-
taron casi todo el pabilo. La desdi-
chada vela se sentía como si la muer-
te se apoderara de ella… No esperaba 
que pudiera pasarle algo así. Llora-
ba escandalosamente, al mismo tiem-
po que intentaba mantener las apa-
riencias ante los demás objetos del 
presbiterio.

Mientras los fieles se ponían en 
la fila para recibir el Cuerpo y la 

Sangre de Jesús, ella tejía una 
sarta de murmuraciones:

—¿Por qué pasan sin pres-
tar atención en mí? ¡Pero qué 
desconsideración! ¡Qué falta 
de percepción!

Y, para asombro de todos, 
empezó a comportarse peor 
que antes: tuvo la osadía de 
soltar ostentosas chispas, con 
la finalidad de recibir la ansia-
da consideración. Eran cente-
llas que le parecían brillantes 
y bellas, capaces de restaurar 
la «honra perdida». A su vez, 
los otros veían lo absurdo de 
ese comportamiento.

El sacristán, ya impacien-
te, se dijo a sí mismo:

—¡Dios mío! No logro a 
asistir correctamente la Misa. Esta 
vela me está distrayendo a mí y a to-
dos los fieles también. ¡Voy a ponerle 
fin a esta situación!

Sin más remedio, fue al altar, cogió 
el candelabro, apagó la vela y se la lle-
vó… A continuación, trajo una nueva 
para reemplazarla. Y la antigua quedó 
guardada en un cajón, sin soporte, sin 
fuego, sin luz, sin miradas ajenas, sin 
dejar buenos recuerdos...

Esto es lo que puede llegar a ocu-
rrirle a quien anhela ser visto y bus-
ca el elogio de los demás en todo mo-
mento. Esta es la ruina de las perso-
nas pretenciosas: cuanto más quieren 
llamar la atención, más serán relega-
das. Con razón nos advierte la céle-
bre frase del Señor: «El que se enalte-
ce será humillado, y el que se humilla 
será enaltecido» (Lc 18, 14). ²

El sacristán no lo dudó: apagó la vela y la metió 
en el fondo de un cajón

to sin el cual no puede haber Misa. 
Presento el más alto simbolismo: mi 
cera más pura recuerda que Cristo 
es el Hijo de la siempre Virgen e In-
maculada María; mi fuego, alimen-
tado por mi pabilo, representa la fe 
que los fieles del mundo entero de-
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Los santos de cada día_ ____________________________  Mayo
1. III Domingo de Pascua.

San José Obrero.
Beata Mafalda, virgen 

(†1257). Hija del rey Sancho I de 
Portugal. Tomó el hábito en el 
monasterio de Arouca e introdujo 
allí la reforma cisterciense.

2. San Atanasio, obispo y doctor de 
la Iglesia (†373 Alejandría -  
Egipto).

Santa Wiborada, virgen y 
mártir (†926). Se encerró en 
una celda junto a la iglesia de 
San Magno, en San Galo, Suiza, 
para llevar una vida de oración y 
sacrificio. Fue martirizada por los 
invasores húngaros.

3. Santos Felipe y Santiago, 
apóstoles.

Beata Emilia Bicchieri, vir-
gen (†1314). A pesar de haber 
sido, en varias ocasiones, priora 
del monasterio dominico de Ver-
celli, Italia, trabajaba con mu-
cha alegría en los servicios más 
humildes.

4. Beato Ladislao de Gielniow, 
presbítero (†1505). Religioso fran-
ciscano fallecido en Varsovia. 
Predicó con extraordinario fer-
vor la Pasión del Señor y compuso 
piadosos himnos en su loor.

5. San Avertino, diácono (†1189). 
Acompañó a Santo Tomás Becket 
al destierro y, tras la muerte de su 

maestro, vivió como ermitaño en 
Vençay, Francia.

6. Santa Benita, virgen (†s. VI). 
Compañera de Santa Gala en el 
monasterio fundado por ésta en 
Roma. Falleció un mes después de 
la muerte de su amiga predilecta.

7. Beata Gisela, reina (†1060). Espo-
sa del rey San Esteban. Colabo-
ró con él en la evangelización de 
Hungría. Tras enviudar, ingresó 
en el monasterio benedictino de 
Niederburg.

8. IV Domingo de Pascua.
San Bonifacio IV, Papa (†615). 

Transformó el edificio del Pan-
teón en una iglesia dedicada a 
la Santísima Virgen y todos los 
mártires. Fomentó la disciplina 
monástica.

9. San Hermas, uno de los cristianos 
mencionado por el apóstol San Pa-
blo en la Carta a los Romanos.

10. San Juan de Ávila, presbíte-
ro y doctor de la Iglesia (†1569 
Montilla - España).

Santa Solangia, virgen y már-
tir (†s. IX). A los 16 años, prefirió 
el martirio, en Bourges, Francia, 
que perder su virginidad.

11. San Mamerto, obispo (†c. 475). 
Con motivo de una inminente ca-
lamidad, instituyó en Vienne, 
Francia, unas solemnes letanías 

para el triduo preparatorio de la 
solemnidad de la Ascensión.

12. Santos Nereo y Aquiles, márti-
res (†s. III Roma).

San Pancracio, mártir (†s. IV 
Roma).

Beata Imelda Lambertini, vir-
gen (†1333). Admitida desde muy 
pequeña en un monasterio domini-
co, demostraba gran deseo de co-
mulgar. Murió con 11 años, des-
pués de haber recibido de forma 
milagrosa la sagrada Eucaristía.

13. Nuestra Señora de Fátima.
Santa Inés de Poitiers, abade-

sa (†588). Consagrada por la ben-
dición de San Germán de París, 
gobernó con espíritu de caridad el 
monasterio de Santa Cruz de Poi-
tiers, Francia.

14. San Matías, apóstol.
Santa María Dominica 

Mazzarello, virgen (†1881). Fun-
dó junto con San Juan Bosco en 
Mornese, Italia, el Instituto de las 
Hijas de María Auxiliadora.

15. V Domingo de Pascua.
San Isidro, labrador (†c. 1130 

Madrid).

16. San Brendán, abad (†577/583). 
Fundador del monasterio de Clon-
fert, Irlanda, diligente propagador 
de la vida monástica.

17. San Pascual Bailón, religioso 
(†1592 Villareal - España).

Santa Restituta, virgen y már-
tir (†c. 304). Asesinada en Carta-
go durante las persecuciones de 
Diocleciano.

18. San Juan I, Papa y mártir (†526 
Ravena - Italia).

San Erico IX, rey y mártir 
(†1161). Monarca sueco que envió 
a Finlandia al obispo San Enrique 
para que propagara el Evangelio. 
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Cuerpo incorrupto de la Beata Imelda Lambertini 
Capilla de San Segismundo, Bolonia (Italia)



Mayo 2022 · Heraldos del Evangelio      49

Los santos de cada día_ ____________________________  Mayo
Murió apuñalado mientras asis-
tía a Misa.

19. Beato Rafael Luis Rafiringa, 
religioso (†1919). Religioso lasa-
liano que, convertido del paga-
nismo, mantuvo la presencia y la 
vitalidad de la Iglesia en Mada-
gascar cuando todos los sacerdo-
tes habían sido expulsados.

20. San Bernardino de Siena, pres-
bítero (†1444 L’Aquila - Italia).

Beata Columba de Rieti, vir-
gen (†1501). Nacida de una familia 
noble de Perugia, Italia, ingresó 
en la Congregación de las Herma-
nas de la Penitencia de Santo Do-
mingo y promovió la paz entre los 
bandos que se hallaban en conflic-
to en la ciudad.

21. San Cristóbal Magallanes, 
presbítero, y compañeros, márti-
res (†1927 México).

San Hospicio, eremita (†c. 581). 
Vivió en una derruida torre en los 
alrededores de Niza, Francia, prac-
ticando ayunos y penitencias. Re-
cibió el don de los milagros y el de 
profecía, prenunciando, incluso, la 
invasión de los longobardos.

22. VI Domingo de Pascua.
Santa Joaquina de Vedruna, 

religiosa (†1854 Barcelona -  
España).

Santa Rita de Casia, religiosa 
(†c. 1457 Casia - Italia).

Beata María Dominica Brun 
Barbantini, religiosa (†1868). 
Tras enviudar, fundó en Lucca, 
Italia, la Congregación de las Her-
manas Ministras de los Enfermos 
de San Camilo.

23. San Eutiquio, abad (†c. 487). 
Llevó vida solitaria junto con 
San Florencio, en las proximida-
des de Nursia, Italia, y luego go-

bernó santamente un monasterio 
cercano.

24. María Auxiliadora.
Beata Juana. Esposa de Cusa, 

procurador de Herodes. Fue una de 
las Santas Mujeres que seguían a 
Jesús y lo servían con sus recursos.

25. San Beda el Venerable, presbí-
tero y doctor de la Iglesia (†735 
Jarrow - Inglaterra).

San Gregorio VII, Papa 
(†1085 Salerno - Italia).

Santa María Madale-
na de Pazzi, virgen (†1607 
Florencia - Italia).

Beato Gerardo Mecatti, ere-
mita (†c. 1245). Distribuyó sus 
bienes entre los pobres y se retiró 
a la soledad en Villamagna, Italia.

26. San Felipe Neri, presbítero 
(†1595 Roma).

San José Chang Sŏng-jib, 
mártir (†1839). Farmacéutico co-
reano convertido a la fe cristiana. 
Fue preso y asesinado en Seúl tras 
sufrir atroces tormentos.

27. San Agustín de Canterbury, 
obispo (†604/605 Canterbury -  
Inglaterra).

San Gonzaga Gonza, mártir 
(†1886). Sirviente del rey de Ugan-
da, traspasado con lanzas por los 
verdugos mientras era llevado en-
cadenado a la hoguera.

28. Beata Margarita Pole, 
madre de familia y mártir 
(†1541). Condesa de Salisbury, 
fue despojada de todos sus bie-
nes y decapitada con 68 años, 
tras sufrir vejaciones durante 
dos años de cárcel en la Torre de 
Londres.

29. Solemnidad de la Ascensión  
del Señor.

Beata Gerardesca, viuda 
(†c. 1269). Pasó su vida en una cel-
da, cerca del monasterio camaldu-
lense de San Sabino, de Pisa, Italia, 
dedicada a las alabanzas al Señor.

30. San Fernando III, rey (†1252 
Sevilla - España).

Santos Basilio y Emilia (†349 
y 372). Matrimonio de Capadocia, 
actual Turquía, que instruyó en el 
camino de la perfección a sus diez 
hijos, de los cuales cuatro son ve-
nerados en los altares: los santos 
obispos Basilio Magno, Gregorio 
de Nisa y Pedro de Sebaste y San-
ta Macrina.

31. Visitación de la Virgen María.
Beato Jacobo Salomoni, pres-

bítero (†1314). Con 16 años, distri-
buyó sus bienes entre los pobres e 
ingresó en el monasterio domini-
co de Venecia.
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San Brendrán - Iglesia de Santiago, 
Glenbeigh (Irlanda)



Hna. Aline Karolina de Souza Lima, EP

«P

La cadena indestructible  
de María

ondré enemistades en-
tre ti y la mujer, entre tu 
raza y su descendencia» 
(Gén 3, 15), sentenció el 

Creador tras la caída de nuestros pri-
meros padres. Se trata de una gue-
rra librada entre dos adversarios irre-
conciliables: la estirpe de los hijos de 
la Virgen bajo las órdenes de su So-
berana y la raza de los secuaces de la 
serpiente con su líder.

Este antagonismo se halla plas-
mado en la imagen de Nuestra Se-
ñora del Apocalipsis, que retrata 
a la Madre de Jesús conforme fue 
contemplada por San Juan en la isla 
de Patmos: una dama vestida de 
sol, con la luna bajo sus pies y con 
una corona de doce estrellas sobre 
su cabeza (cf. Ap 12, 1). Sin embar-
go, en la escultura resalta otro as-
pecto que no consta en el libro bí-
blico: María, la capitana de las tro-
pas del Altísimo, aplasta y castiga 
al dragón infernal tan sólo con su 
calcañar y una cadena. ¡Magnífica 
figura!

Simbólica en todos sus detalles, la 
representación despierta curiosidad: 
¿qué significa más concretamente la 
cadena?

La cadena metálica está forma-
da por la concatenación de eslabo-
nes individuales engarzados unos 

con otros. Puesta en las manos de la 
Santísima Virgen puede simbolizar 
a las almas escogidas por Ella y el 
vínculo existente entre estos elegi-
dos. La mutua conexión de espíri-
tus está fundamentada en el amor a 
Dios y por tal motivo cumplen idén-
tico propósito; en suma, se trata de 
la unión de inteligencias y de volun-
tades de los hijos de la luz, en plena 
consonancia con su Reina.

En este sentido, San Luis Ma-
ría Grignion de Montfort exhorta 
en una de sus obras: «Uníos fuerte-
mente mediante la unión del espíritu 
y del corazón, que es infinitamente 
más fuerte y terrible para el mundo 
y para el infierno que, para los ene-
migos del Estado, las fuerzas exte-
riores de un reino bien unido».1 Y a 
continuación el santo mariano ex-
clama con vehemencia: «Los demo-
nios se unen para perderos; ¡uníos 
para derrotarlos!».2

Comentando estas palabras, el 
Prof. Plinio Corrêa de Oliveira ex-
plica que se trata de «la visión de 
la lucha como enfrentamiento en-
tre dos uniones, las cuales no sig-
nifican coligaciones estratégicas 
de fuerzas, sino de amores opues-
tos, que definen la victoria o la 
derrota, ante todo por su distinta 
intensidad».3

La Santísima Virgen decide ven-
cer al demonio no únicamente aplas-
tándolo con su purísimo calcañar, 
sino haciendo uso de esa cadena que 
son sus elegidos, para humillar el fú-
til orgullo del dragón. ¡Henos aquí 
asociados a las guerras de María 
contra el mal!

No obstante, para que la victo-
ria tenga lugar, hemos de permane-
cer unidos, coparticipando del mis-
mo ideal y no desligándonos nunca 
de los demás.

Grandes acontecimientos se aveci-
nan; lo que le espera a la humanidad, 
sólo Dios lo sabe. En esta coyuntura, 
la cohesión entre los que constituyen 
el ejército de la Reina del universo es 
esencial, ya que solamente juntos po-
demos obtener de Ella todas las gra-
cias y medios necesarios para la reali-
zación de nuestra misión en la Iglesia. 
Basta con estar vigilantes para que no 
corramos la suerte inevitablemente 
reservada a quienes desearen ser esla-
bones separados: la derrota.

Estemos, por tanto, bien uni-
dos y con nuestros corazones clava-
dos en la Generalísima de los ejér-
citos de Dios, para convertirnos en 
instrumentos eficaces en las manos 
de aquella que «es imponente como 
un batallón en orden de combate» 
(cf. Cant 6, 10). ²

Nuestra Señora nos ha asociado a la guerra contra el mal para 
que aplastemos el fútil orgullo del dragón. En esta lucha, es de 
gran valía la unión existente entre los que por Ella combaten.



1 SAN LUIS MARÍA DE MONTFORT. 
Carta circular aos amigos da Cruz. Rio 
de Janeiro: Santa Maria, 1954, pp. 13-14.

2 Ídem, p.14.
3 CORRÊA DE OLIVEIRA, Plinio. A Car-

ta circular aos amigos da Cruz — II. 
União dos espíritos e dos corações. In: 
Dr. Plinio. São Paulo. Año X. N.º 113 
(ago, 2007); p. 15.
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Combatiré por tu 
amor

S
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eñeñor, Dios de los ejércitos, que nos dijiste en tu or, Dios de los ejércitos, que nos dijiste en tu 
Evangelio: «No he venido a sembrar paz, si-Evangelio: «No he venido a sembrar paz, si-

no espada», ármame para la lucha. Deseo ardien-no espada», ármame para la lucha. Deseo ardien-
temente combatir por tu gloria, pero te lo supli-temente combatir por tu gloria, pero te lo supli-
co: fortalece mi valentía… Entonces con el santo co: fortalece mi valentía… Entonces con el santo 
rey David podré exclamar: «Sólo tú eres mi escu-rey David podré exclamar: «Sólo tú eres mi escu-
do; eres tú, Señor, quien adiestras mis manos en la do; eres tú, Señor, quien adiestras mis manos en la 
guerra…».guerra…».

¡Oh mi Amado! Entiendo bien a qué combate me ¡Oh mi Amado! Entiendo bien a qué combate me 
destinas; no es en los campos de batalla donde lu-destinas; no es en los campos de batalla donde lu-
charé…charé…

Soy prisionera de tu amor, he remachado libre-Soy prisionera de tu amor, he remachado libre-
mente la cadena que me une a ti y me separa para mente la cadena que me une a ti y me separa para 
siempre del mundo que has maldecido… Mi espa-siempre del mundo que has maldecido… Mi espa-
da no es otra sino el amor, con el cual expulsaré del da no es otra sino el amor, con el cual expulsaré del 
reino al extranjero y te haré proclamar Rey en las reino al extranjero y te haré proclamar Rey en las 
almas que se niegan a someterse a tu divino poder.almas que se niegan a someterse a tu divino poder.

Sin duda, Señor, un instrumento tan frágil co-Sin duda, Señor, un instrumento tan frágil co-
mo yo no te es necesario, pero Juana, tu virginal y mo yo no te es necesario, pero Juana, tu virginal y 
valerosa esposa, dijo: «Hemos de luchar para que valerosa esposa, dijo: «Hemos de luchar para que 
Dios dé la victoria».Dios dé la victoria».

Oh Jesús mío, combatiré por tu amor hasta el Oh Jesús mío, combatiré por tu amor hasta el 
atardecer de mi vida. Y ya que no quisiste disfrutar atardecer de mi vida. Y ya que no quisiste disfrutar 
el descanso en esta tierra, quiero seguir tu ejemplo el descanso en esta tierra, quiero seguir tu ejemplo 
y espero que se cumpla en mí esta promesa que sa-y espero que se cumpla en mí esta promesa que sa-
lió de tus divinos labios: «Si alguien me sigue, don-lió de tus divinos labios: «Si alguien me sigue, don-
dequiera que yo esté, él también estará allí, y mi dequiera que yo esté, él también estará allí, y mi 
Padre lo honrará».Padre lo honrará».

Oración compuesta por Santa Teresa del Niño Jesús, Oración compuesta por Santa Teresa del Niño Jesús, 
inspirada en una imagen de Santa Juana de Arco.inspirada en una imagen de Santa Juana de Arco.

Santa Teresa del Niño Jesús representando el papel  Santa Teresa del Niño Jesús representando el papel  
de Santa Juana de Arco en una pieza de teatrode Santa Juana de Arco en una pieza de teatro
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